
UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA

FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

DEPARTAMENTO DE SOCIOLOGÍA

Tesis Licenciatura en Sociología

Relaciones de género en la enseñanza técnica: 
el caso del bachillerato de Mantenimiento y Procesamiento 

Informático del Consejo Técnico Profesional

Graciela Cafferatta 
Tutora: Adriana Marero

2006



- ' 

1 
1 

1 
- 1 - 1 

1 
- 1 

1 1 
1 

1 1 
1 
1 

1 1 
¡ 
' 

\ 
' 

Grncieln Cnjfernun "!?elaciones t!e (ié11ero e11 /11 l·.'11seiim1::a frc:11ic11" 

INDICE 

RESUMEN . .. . ... . . .... . ... . ... . ... . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pági na 

INTRODUCClÓN: 

CAPÍTULO l: l .

CAPÍTULO 11: 2. 

El Problema . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

LO MASCULINO Y LO FEMENINO 
¿CULTURA O GENÉTICA? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

1. 1. ¿Aprendizaje o herenci a? 

1.2. Sexo y Género ¿conceptos s imi l ares? . . . . . . . . . . . . . . .  . 

" 2 

" 4 

5 

1.3. Nat uralmente iguales, naturalmente diferentes . . .  " 6 

1.4. Mix idad ¿favorece efect iva mente a la  mujer?. . . .  " 7 
¿lgualdad o d i ferencia en el con tacto escolar? 
¿Educación no discrim i natori a? 

1.5. En nuestro país. ... ....... . . . . . ...... ... . .. . . .. . . .... . .. . .  8 

EDUCACIÓN TÉCNICA Y TECNOLÓTlCA 
EN EL URUGUAY ..................... . 

2.1 Consejo de Educación Técnico Profesiona l :  
Antecedentes y transformaciones. 

2.2. Bachi l lerat os Tecnológicos: Una sal ida  a l  mercado 

10 

Laboral y una puerta abierta hacia l a  Un iversidad " 1 2  

CAPÍTULO lll: 3. GÉNERO Y EDUCACIÓN TECNOLÓGICA............ 15 

CAPÍTULO IV: 4. 

CAPÍTULO V: .. 5. 

3. l .  F or111u l aciones H i patét icas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN. 

4. 1. Objet ivos genera les. 
4.1. 1 Objet ivos especí ficos 

4.2. Líneas de relevamiento y anál isis 

ESTRATEGIA DE INVESTIGACIÓN ...................... . 

5.1. El Diseño. 

5.2 Técnicas ut i l izadas 
5.2.1. Entrevista .  

16 

18 

19 



1 
1 

(iracieln Cnffemlln 

CAP ÍTULO VI: 6 .

"f?e/nciones d e  (iénero en l a  l'.'11setion2n '/'frnic:n" 

.\ 5.2.2. La Observación .  
CONTEXTO EN EL CUAL S E  REALIZO EL TRAB/\JO 
CAMPO . . . .. . .  . . . . . . .  . .  . . . . . . . .  . . .  . . . . . .  . . .  . .  . . . . .  Púg. 

6 .1. Un lugar agradabl e  para estud iar 

6 .2. Dirección y Adm i n i stración 

6 .3. Algunas Observac iones prel i m inares . . . .. . . . . . . . . . . .  . 

2 1  

22 

CAPÍTULO V I I :  7 .  EXPRESIONES DE LAS MUJERES ALUMNAS DEL 
BT DE INl'ORM ÁTICA .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 

7 . 1 . NUCLEO rAM I L I AR.  

7 .2  

7.3 

7 .  l. 1. ¿Estímulo o resi stencia? 
7 . 1 .2 .  Ocupación. 

EXPECTATI VAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

RELAC I ONES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 

7 .3.1 .  Grupo de pares. 
7 .3  . 1 . l .  Hermanos, a migos y cond i scípu los. 

26 

27 

7.3. 1 .2 .  Parejas .  . . . .  . . . . . . . . ..... . . . . . . . . . . . . . .  " 28 

7 .3 .2. Escolares. 
7.3 J. Laborales .  

7 .4. D IFERENCIAS PERC ll3 I DAS. 

CAPÍTULO Vlll :  8 .  EXPRES I ON ES DE LOS DOCENTES DEL BT. DE 

29 

I NFORMÁT I C A . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 1

8. 1 . D IFERENCI AS DESDE E L  DOCENTE 
8. l. 1. De 

·
Género 

8 .  1 .2 .  Madurez y Apl i cación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
8 .1 .3. Capac idad y Rend i m iento . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

8 .2 .  INTER RELAC IÓN 
8.2. 1. Entre el a lumnado. . .  . . . .  . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .  . 
8.2.2 .  Entre los docentes y el a lumnado. 
8 .2.3. Entre docentes. 

32 

" 34 

Conclusiones.  . . .. .. ........ . .. .. . ... . . . . . ..... . . . . ...... .. .. .. . . .......... ... ........... .. ... 36 
REFERENC I A S  BI BLIOGRÁ FfCAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 41 

Anexo I .  Trabajo de Campo: Entrevistas y Observaciones 



Gr�1cicla Caffcratla "Relaciones de Gé11cro en la Ensei'ian1.a Técnicc1" 

RESUMEN 

Vivimos en u n  mundo i nmerso en l a  t ecnología, en el cual los ro les de hombres y mujeres han 
variado. Últimamente se ha reconocido como objet ivo centra l  de cualquier proyccio o 
i nstitución encargada del desarrollo socia l ,  l a  búsqueda de la  equ idad de género. Aunque 

" ... se ha avan::ado bastante en la docmne11taci/m Clfantitativa del ¡Jroh/ema y en la

elaboración de inslmmentos concepl11ales y tJcnicos necesarios paro lrm1.�formor el (/lle 
hacer i11sli/11cio11al hacia 1111a sociedad másj11sta "1, resra aún un largo camino por recorrer. 

Este trabajo i ntenta explicitar algunas real idades que, ocultas en nuestra vicia en sociedad, 
di!icu ltan la existencia de una parte de esa sociedad . Para el lo  observamos un sector de la 
educación tecnológica, intentando d i l ucidar s i ,  como en otros ámbitos ele la vida social ,  la 
escuela actúa como elemento reprnductor de desigualdades. Paralelamente t ratamos de 
anal izar cuales son los factores que incid i rían  en esa reproducción. 

Para nuestro estudio hemos escogido el I3achi l lerato Tecnológico de "Procesamiento y 
Manten i m iento Informático" del Consejo de Educación Técnico Profesional (ex UTU) en el 
cual resu lta l lamat iva la escasa presencia femenina ;  ello podría implicar la  exi stencia ele 
mecan i smos i nv is ib les que conducirían a las mujeres hac ia  otros dest i nos educat ivos 

Desde una perspectiva cualitativa, abordamos experiencias de estudiantes mujeres y de 
docentes de ambos sexos, de las materias espec í ficas.  

Tlemos in tentado ext raer conclusiones que colaboren en l a  elaboración de mecani smos 
d ir igidos a erradicar procesos reproduct ivos de d i ferenciaciones lesivas para un sector de la 
sociedad, cuyo resultado es el perju icio de la sociedad en su conjunto .  

1 (Proyecto d e  Cooperación Técnic<l, No. 98-1-1.. 2000:-1-). 
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ÍIVTRODUCC!ÓN 

La tecnolog ía  impregna nuestro mundo contemporáneo abarcando todos los ámbi tos y los 
seres humanos s in  d ist inc ión de género. En este escenario, y con la variación que se ha 
producido en los roles t rad icionales de hombres y muj eres en nuestras sociedades 
occidentales, "el las" han pasado a desempeñar entre otros el rol de "jefa s de hogar", 
fu ndamentalmente a part i r  de la segunda m i tad del s iglo XX con su incursión masiva en el 
mundo del t rabajo .  Esta c ircunstancia, hoy habi tua l ,  habr ía  s ido excepcional 50 años atrás. 
Desde esta óptica, subrayamos la  i mportancia de la i ncorporación de la muj er al  empleo y a l a  
educación, y fundamentalmente a la  formación técnica y tecnológica por ser ésta u n a  d e  las  
que br inda mejores oportunidades de empleo .  Esa i ncorporación de la  mujer, para que fuera 
efect iva, deber ía  rea l i zarse en iguales cond ic i ones en que se cumple la del hombre, 
e l im inando la d i scri mi nación de género. 

Considerando que l a  vida en sociedades democrát icas garant iza entre otras, la igualdad 
de oportunidades escolares para todos sus i ntegrantes, su d i str ibución a l  decid i rse por carreras 
u oficios, debería ser al eatoria; esto se cumple en Universidades públ i cas y privadas, Centros 
de Formación Docente y otras i nst ituciones educat ivas, resul tando en muchos casos una 
mayor matrícu l a  femenina .  S in embargo, esta d i str ibución var ía  en áreas técnicas y/o 
tecnológicas donde no se constata tal  a l eatoriedad sino por el contrario, se observa u na í n fi ma 
presencia ele l a  mujer. 

Nuestro país concentra mayoritariamente su educación técnica en el Consejo de
Educación Técnico Profesional (en adelante CETP) 

·
el cual en el marco de las reformas 

educativas de los '90, i mplantara un nuevo modelo de bach i l l erat o -el Dach i l l erato 
Tecnológico- d iferente  al t rad icional de la secundaria, y que representara una opción 
i ntermedi a  para el estudiantado, a qu ien ofrece l a  oportun idad de i nsert arse en el  mercado 
l aboral en un corto plazo, hab i l itando a l a  vez su i ngreso a la formación terci ar ia .  Esto nos ha 
orientado a tomar como campo de estudio el 13T de "Mant en im iento y Procesamiento 
I n formát ico" del CETP, en donde se registra u na escas ís i ma presencia de mujeres. Es i nteres 
de esta i nvest igación l l egar a conocer las causas que estarían dando cuenta del a lejamiento 
femenino respecto del área tecnológica, part icu larmente de la i n formút ica, pues el lo 
representa un perju ic io importante para l a  m uj er, sobre todo al momento de su incursión en el 
mercado labora l .  Tal a lej am iento, es más significat ivo aún a l  considerar que el ílT de 
Manten im iento y Procesamiento f nformático es un área tecnológica nueva, que por lo tanto no 
cuenta con una "tradición mascul i na", aunque sí se i mparte en una i nst i tución que ostenta una 
fuerie t radición mascul i na y un marcado sesgo socio cultural. 

Nuestra hipótesis de part ida es que, en e l  caso del l3T de "Manten i m iento y 
Procesamiento l nformút ico", la población no se d istr ibuye al eatoriamente sino que, por el 
contrario, esta carrera cuenta con un ín ti mo número de mujeres frente a una abrumadora 
presencia mascu l i na .  

Vamos a ver cómo l as  socia l izaciones primaria y secundaria i nciden en  l a  construcción 
cult ural de género, desechando la categoría "naturaleza" que construye y perpetua 
cert idumbres (U.I3eck) .  Desde una perspectiva teórica, a t ravés e le Berger y Luckman, 
N .Mosconi, M .Sub i ra ts, A .Urqu ijo, IVl.Yagüello, revisamos conceptos como:  aprend izaje o 
herencia, sexo y género, mix idacl , estereot ipos. Señalamos cómo, med iante una colaboración 
no i ntencional, las inst i tuciones de socia l i zación primaria y secundaria coadyuvan en la 
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reproducción de desigualdades que afectan a determinado sector de nuestra sociedad, y de qué 
manera ese mismo sector participa en tal reproducción;  en este sentido apelamos a 13ourdieu, 
observando el modo en qu� el domi n ado participa de la ideo logía del dominador. Creemos 
medular la i nclusión de la perspectiva de género que atraviese t ransversalmente un mundo 
aparentemente neutro, fundamenta lmente aquel las  áreas que, sin "tradición mascu l i na" 
revelan u n  fuerte sesgo en ese sentido pues ¿qué significado tiene "sin tradición masculina" 
en un mundo androcéntrico, hecho a la medida del hombre y teñido de una fal sa neutra l i dad? 

Utilizamos un  diseño de corte cualitativo porque, aunque los números pueden ser 
indicadores del volu men ele niñas que optan por carreras técnicas y/o tecnológicas, nuestro 
interés es conocer los motivos por los cuales e l lo sucede y como construyen el las su discurso. 
Se aplicó la entrevista abierta y semi estructurada, a l.as alumnas que han realizado esta opción 
y a docentes de ambos sexos, y la observación simple del tipo "bitácora''. Para el análisis nos 
hemos basado en Taylor y Bogdan; finalmente hemos arribando a algunas conc lusiones 
interesantes, las que sin embargo no consideramos ni definitivas ni cerradas. 
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CAPÍTUIJ) I 

J. LO MASCUi�íNO Y LO FEiviENiNO: ¿CULTURA O GENÉTIL'A? 

l. l. ;Aprendizaje o herencia? 

Según Amaya Urqu ij o, las cosmologías de las tribus arcaicas concebían al hombre y a l a  
mujer como participantes, ambos, d e  "lo mascul ino" y d e  "lo femenino", e s  decir que en cada 
ind iv iduo estaban presentes ambas facetas, y cada uno podía asumi r  una o ambas. Algunos 
autores contemporáneos, como Robert Stei n (psicoana l i sta jungl i ano) han retomado este h i lo 
conductor, formu lando nuevas h ipótesi s que sost ienen que para aquel l a  conciencia arcaica, lo 
creat ivo se encontraba en la cont inuidad que cada ind iv iduo d iera a sus facetas mascul ina y 
fcrnenina .  

"/,o que tmtan de mostrar estos autores y m1toros c.1· que h11ho épocas en la  historia de la 
humanidad en hh· que no .1e pmd11ji.:mn difi!renciaciones y donde m11¡'i.:!·cs y hu111hri.:.1· JJcnlí<111 
participar en ambos m1mdu.1·." (A. Amaya Urquijo. En '·Las imúgcnes de lo nwsculino y lo 
femenino" Proy. de Cooper�1eión T 0cnica. 2000. P. 9) 

I3erger y Luckman d i st inguen dos t ipos de sociedades: sociedades monopol íst ica s y 
sociedades plural i stas. En las pri meías hal lan un grupo social asociado al poder pol ít ico, que 
t iene el monopolio de la teoría pura; en estas sociedades las mujeres no t i enen cabida en la 
elaboración de esa teoría. Los hombres controlan el acceso al saber porque admi n i st ran los 
mi tos. Existen m itos sobre el origen del hombre que t ienen dos versiones, una compart ida 
para hombres y muj eres, y otra a la que sólo t ienen acceso los varones en su i n iciación; es 
decir que las mujeres no pueden acceder al m ito, no tienen derecho de conocer el secreto de la 
i ni ciación. Otro m ito d ice que en el principio, las mujeres tenían una creat iv idad cu ltural  
mayor que la  del  hombre, y fueron el las qu ienes i nventaron el arco (el  arma) y l a  ílaut a  
sagrada (el i nstrumento d e  las i n iciaciones mascul inas) (N. Mosconi .  1998) ut i l i zándolos de 
cua lquier modo, motivo por el  cual los hombres se apropiaron de ambos i n strumentos y 
pusieron así orden en la  sociedad. De esta forma el m ito sería una producción mascul i na, que 
además justificaría el orden social ,  en el cual  las  mujeres se encuentran dominadas; por ot ra 
parte la transgresión del i nterd icto sobre el saber mít ico, obviamente por parte de las mujeres, 
se cast igaba con la muerte. El conocim iento de lo sagrado es mascul i no, observándose una 
profunda relación entre el hombre y el saber del cual las mujeres son exclu idas; el las estarían 
a cargo de los saberes técnicos, como la  reproducción por ejemplo, campo estric tamente de 
las  parteras y del cual el hombre quedaba totalmente excluido.  Las mujeres eran excluidas del 
profundo saber teológico y de las teorías puras, no pudiendo pred icar n i  enserutr. Desde Adán 
y Eva están claramente defin idas las relaciones entre los sexos, él es creado primero, y luego, 
de una de sus cost i l l as, se crea a Eva . 

En las sociedades pluralistas hay un  cambio social , coexi sten en el las  var ias teorías puras 
y varias concepciones del mundo. IIay u na concepción rel igiosa, pero también una filosófica, 
una científica. General mente existe una concepción o ficial  domi nante de la real idad, y 
en fl·cntadas a esta, otras concepciones de la rea l i dad formu ladas por expertos, a quienes 
Berger y Luckman l laman "i ntelectuales", y que son apoyados por grupos mi noritarios. N. 
Mosconi ve en este punto la  posibi l idad del femin i smo, grupos minoritarios, que surgen en las  
sociedades intelectuales de l  siglo XIX, y que desarrol lan teorías cuestionadoras de la  
concepción oficial de la  rea l idad .  
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Según E .  Durkheim, cuando un  ind iv iduo se integra a la v ida, obviando las d i ferencia s  
fisiológicas y e l  rol cump l ido en la  reproducción, ese ind iv iduo sólo aporta su  natura leza de  
ta l ;  por lo tanto es  im¡�resc ind ib le  que  en  ese terreno virgen, del ser "egoí sta y asocial que  
acaba de nacer", cada generación construya u n  ser capaz de v iv i r  en  sociedad . '' ... J·:s1a es en 
esencia la labor de la educación (..) la educación ha creado en el lwmhr..: 11n ser nuevo. "
(E .Durkheim .  1 990 :54) .  La creación de ese ser nuevo es priv i legio del humano, puesto que el 
an ima l  no es capaz de crear, actúa por inst into, t iene conductas rut i narias;  en defin i t iva, la crí a 
no aprende nada que no hubiera descubierto por su propia experiencia .  De esta forma 
reafirmamos que las  apt i tudes d i ferentes de hombres y mujeres son aprendidas y no 
heredadas. 

En este m i smo sentido dice Ju l i a  Pérez (en Carlos Lomas .  1999) que para ser es 
necesario existir, pero además, quien nace es " ... 1111a singularidad efectiva e imprevisih/e que
aparece en el mundo y a él pertenece. Con él, 111 1 nuevo ' 'quien " empie::a siendo del m1mdo y 
estando en el mundo e;; interrelación con otros ''quienes " iR1wlme11te nuevos <¡ue también 
empiezan " (cita ele A .Cavarero en J. Pérez, C. Lomas. 1 999 : 77). Ju l ia Pérez agrega un  mat iz  
ele F. Savater ( 1 996) para qu ien "humanizar" no se remi te a nacer " . . .  todos y todas nacemos 
cm1 la posihilidad y la capacidad de humanizarnos. Y ahí es donde la educación es la 
re.\pon.mhle de la humanidad " (J. Pérez en C .  Lomas.  1 999 : 78) 

1.2. Sexo v género ¿co11ce¡;tos similares?

Entre el s in  número de d ivi siones y jerarqu ías  que aprendemos a lo largo de nuestra vida, l a  
que se nos presen ta más tempranamente es la  d iv i sión por géneros :  

" ... quienes nos espcron ya nos liem-n dejinida una manera de l!.\·tar t·fl i:/ mundo, que tiene 
que ver directamente con el hecho clu naca 11111jeres o nacer hombres. (..) "es 11na niño". "'es 
un niF10 ". í'on esta sola frase, todo 1111 1111111do se config11m ante los ojos de los ad11llos. tocio 
w1 dustino fJredeciblu. 11n lugar ¡m:.fijado en la vida. . . .  " (Olg:-i Solfa Dbz. Apuntes,
Culurnbia, 1998: 1) 

T iay algunas investigaciones (según  N. Mosconi ,  1 998) que ejempl i fican la  afirmación 
anterior. Los adultos frente a un bebé del cual conocen el sexo, t ienen act i t udes d i ferentes 
dependiendo de que ese bebé sea n iño  o n iña; en tanto que si no conocen el sexo, se s ienten 
i ncómodos y s in  saber como actuar. En otra i nvest igación, se enseña a u n  grupo de estudiantes 
el v ideo de u n  bebé que rompe a l lorar·frente a u na s ituación concreta; a la m itad del grupo se 
le d i ce que el bebé es varón, y a la otra m itad se le d i ce que es nena :  aquel los que creen estar 
ante un varón, atribuyen el l l anto a enojo, mientras que los que creen e�r frente a una n iña, 
lo atribuyen a m iedo. Ccimo vemos, n i  s iqu iera . en la  etapa de bebé se considera en un  plano 
de total igualdad a hombres y mujeres. 

Para Ilourdieu, el sex i smo es un esenc ia l i smo, d i fíci l  de desarra igar, que, busca atribuir  
d iferencias socia les -constru idas h i stóricamente- a una naturaleza biológica que funciona 
como una esencia de donde se deducen todos los actos de la exi stencia .  (Dourdieu 2000) 

El térmi no "sexo" t iene que ver con la d i ferencia entre macho y hembra desde el' punto de 
vista b iológico, es decir con e l  desarrol lo de órganos sexuales di ferentes. Esta es la única 
d i ferencia basada en l a  naturaleza, puesto que los caracteres sexua les l l amados "secundarios", 
tales como l a  d i stribución del vel lo o los d i ferentes tonos de voz, no son invariantes ele uno u 
otro sexo, éstos varían entre razas y entre ind iv iduos, aún de un mismo sexo. No obstante, los 
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seres humanos no se constituyen como mujeres u hombres únicamente en función del sexo. 
Sobre esta base dada por la biología, se construye la ident idad genérica que tit;ne una 
naturaleza de carácter social. El térmi no "género" ubica entonces la cuest ión en lo socio 
cultural, refiriéndose a la construcción social y cu l tural de la d i ferencia de sexos. (M.  Subi rat s  
e n  C. Lomas. 1999) 

Sobre la base d e  l as diferencias anatómicas y del papel cumpl ido en la reproducción, la 
sociedad ha asignado característ icas y funciones diferentes a hombres y m ujeres. Esta 
diferenciación ha servido de base para la organización socia l ,  pero t ambién para rea l izar 
deducciones que son i nterpretaciones arbitrarias, creaciones cultu rales acerca de lo que 
pueden y no pueden ser y de lo que pueden y no pueden hacer, tanto los hombres como las 
mujeres en la sociedad. No obstante, como creaciones cul t urales no son i rreversibles n i  
determi nantes fijas de l a  natura leza, s i no por e l  contrario, son relat ivas y modificables -que no 
significa fácilmente modificables, pero sí que existe la posibi l idad del cambio.-

"/�n c11alc¡11ier coso, lo distinciiín íecírico r.:ntre sr.:xo y género 11u del": //(/CL'f'l/us olvidur que:, 
en la realidad, se trata de dos hechos interconec1odos di: .fórmo dinámica, de modo c¡1ci: en lo 
especie h11mana no exisíen machos, sino "hombres", es decir, seres (/111! as11111en s11 sr!xo 
masculino a través de 11110 modalidad gcnáica, ni existen hcmhras, sino "mujeres", ¡;or la 
misma razón . . . "(M. SubirMs en Lomas. 1999: 24) 

En l a  t ransmis ión del género in tervi ene la escuela  y el sistema educat ivo; s in  embargo no 
es ésta l a  única i nsti tución, n i  probablemente l a  más i mportante, pues l a  socia l ización 
primaria, que marca en gran med ida a n i ños y n i ñ as, se hal l a  por lo genera l en la famil ia y en 
su entorno i n m ediato. Si n embargo, en l a  soci a l i zación secundari a i nt ervi enen todas las 
i nst i tuciones y todas las instanci as sociales con las ,que cada persona establece algún 

1t i po de 
i nlcrrelación. Tanto el sistema educativo, los m ed ios de comunicaci ón, y otros, tienen a l  
respecto u n  papel fundamental. 

Es necesario además, al hablar de género, advert i r  sobre "pel igro ele la s impl ificac ión"; 
en ocasiones, según R. Agu i rre, a pesar del avance en la construcción ele u n  corpus 
consistente de conoc i m i entos, se cae en la utilización abusiva o perversa del concepto ele 
género "11tili:::á11do/o como i/11 támino y 110 como w1 co11ce¡Jto "; de este modo en a lgu nos 
estudios m acrosociales sobrn aspectos demográficos, mercado de t rabajo o educación, a l a  
desagregación por sexo d e  diferentes variables se l e  denom i n a  d esagregación por género, pero 
s in haber i ncorporado l a  nueva categor'ía al a nál isis, ''.Y por lo ta11/o si11 develar las 
constmcciones sociales relacionadas co11 las d{fere11cias ohservahles e11/re homhres y 
mujeres " (R. Agu i rre. 1 998: 42) 

1.3. Naturalmente iguales, 11atura/111ente diferentes. 

En absoluto es nuestra i ntención negar las d iferencias  entre hombres y m ujeres, porque 
efect ivamente somos d iferentes, así como son d i ferentes los hombres entre el los y las mujeres 
entre ellas, d i ferencias de las cuales surge nuestra riqueza. El problema se presenta  cuando, al 
i nterpretar esas diferencias se l as "jerarqui za" y se las "natural iza", no refiriéndonos a las 
diferencias biológicas, s ino a l as generadas por los modos de social ización. 

El descubri r  que l as características que se atr ibuyen a las mujeres como naturales, y por 
lo tanto i namovibles, son asignaciones cu ltura l es " ' . . . nos devuelve /u co11cienciu sohre el 
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potencial lran�formador que todos y todas tenemos: lo que los seres /111111a11os liemos creodo, 
los seres humanos podemos camhiar/o. "(Apu ntes ele O .  S. Díaz : J )  

,\ 

Según U .  Beck ( 1998) el que esas d i ferencias expl iquen l a  situación de l a  mujer  en la  
sociedad, pertenece a l a  modern i dad 

" . . .  Más precisamente, la ' 'mujer 11at11ra / "  es 1111a invención de los siglos X/ '/!! y XIX: todos 
los evidencias du las nuevas cii:nciav humanos .filaon movilizadas para ello. ( . .  .) / ,os 
categorías naturales son 11n ortificio de constmcción y pe1petuoción de la certid11111hri:. Fiias 
suprimen la Ji1ria cuestionadora de la 1110dernidod, escondiéndola detrás dt:I muro de lo 
inmutabilidad. ( . .) Siempre existe la ¡xisibilidod, cuando es oportuno, de empujar las 
palancas escondidos, di:trás del játalism(J di: la not11ml<!za, poro provocx11· ulgu en provcclw 
propio. nes¡més c fe todo. nosutruS c/ecidit110S (fllé U (/Uiért C:.\' "110tlit'Ufc:za " Si C:S tll'Cl'.i'c /l'iu. 

con ayuda de lo ciencia- . .  , (U.  13cck.  1 998 1 1 8- 1 1 9) 

1. 4 J\,fixitlatl, ¿favorece efectivamente a la mujer? - ¿ lg11a/d11d o diferencia en el 
contacto esco/11r? ¿Educación 1w discriminatoria ? 

En las  sociedades democráticas, J a  i n st i t ución escolar  t iene como obj et i vo l a  d i fu sión de u n  
saber común, pero dentro de esa i n st i t ución h a y  carreras, cursos, materias d i ferenciadas, 
algunas más  prestigiosas o más instrumentales que otras. En las  sociedades t ra d icionales,  l a  
i n st i tución escolar seleccionaba saberes para t ransm it i r  a las  generaciones sigui entes, pero 
tambi én seleccionaba públ i cos; es decir que había  saberes d i ferentes t ransm i t idos a púb l icos 
d i ferentes, los cuales podrían corresponder a l as grandes d i vi siones social es del trabajo .  S i n  
embargo esas d i v i siones no habrían respondido solamente a l a  c lase social  s ino también a l  
sexo. Las sociedades modernas por e l  contrario, s e  basan e n  e l  principio d e  l a  m i x idad,  es 
decir la d i fu sión de los m i smos saberes a hombres y mujeres, de modo que puedan acceder a 
l a s  mismas acti vidades sociales .  S i n  embargo, aún existe en casi todos los países de occidente, 
d iv isiones socio sexuadas del saber. 

" . . .  hay una con.1to11te prácticame11te e11 todus los universidodes del 1111mdo y es que fu 
elección de las correros cientíjicos y t(:cnic:as es 111ayoritario111ente 111osc11/ina. (. .) esloy 
pensando en las ciencias d11ras, lo /isica, la ingeniería y lo tecnología. ( . .) poc le11ws dl'cir q11c: 
hay una tendencio generalizado al carúclcr mayoritariamente 111asc11/i110 de las carreros 
científicas. (. .) ¡;_·,, una sociedad oc.:c.:iden11t! los saberesJi:meninos serían más bien los sa/Jeres 
liíerarios y lingiiístic.:os y también los .\'(1/Jeres terciarios, es dL'L'ir, sobre: los pru/i:sioncs e le 
servicio. " (N . Mosconi ,  1 998 :�9)  

Diferentes i nvest igaciones a cargo de N. Mosconi arrojan a l gunos resu ltados empír icos 
d ignos de ser mencionados. Por ejem p lo, en todas las  observaciones de c l ases m ixtas se pone 
de manifiesto en los docentes, tal vez s i n  que éstos sean con scient es de e l lo, la mayor 
i nteracción con los varones que con l as n i ña s, es decir :  in terrogan más a los varones y también 
prestan m ayor atención a su s i nt errogantes que a las  de l a s  n i ñas. La n iña  pasa a ser  ese 
a lumno " i n v i sib le"  que siempre hay en cl ase; también recuerdan más los nombres de el los, 
a fi rm ando en ocasiones que "los varones son más 1 •il •us, más dinámicos en la clase ". /,os ven 
cnmo individuos, mientras que las nenas son, como dijo una docente, "todas i}{110!l!s 11• ( N. 
Moscon i .  1 998 : 60). Se ha comprobado que los docentes esperan rend i m ientos escolares 
d i ferentes según e l  sexo de los a lumnos: si  son m uj eres, éstas " hacen lo que pueden" y si 
obtiene un buen rend i miento el mismo es d ebido al estudio y a la obed iencia de las normas 
escol ares; si por el contrari o son varones, éstos "nu nca hacen todo lo que pueden" y si 
aprueban es debido a su capaci dad i nte lectual ,  l a  que ind i rectamente le  están nega ndo a las 
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muj eres. Pero no sólo los docentes tienen esta percepción, s ino que e l la  ex is te  también ent re 
los/la s  a lumno/as .  

,l. 
La educación para l a  igualdad no es u n  acto espontáneo, ni  de " buena voluntad",  ent re 

educadores y educandos, s ino que requiere u n a  labor i ntelectual  y emocional,  sens ib le, 
d i ferente, rigurosa y p l a n i fi cada.  S egún A. Marrero, l a  d i st i nción entre el "currícu l o  
mani f iesto" (planes y programas) y el "currícu l o  ocul to" que subyace a l  anterior ( lo  q u e  n o  se 
d i ce, lo que se omite, el sesgo en la sel ección) ha colaborado a i l u m i nar el modo en q� 1é 
opera n los mecani smos de reproducción dent ro del  au la .  

Se educa tanto por lo que se  d ice como por lo que no se  d ice; de modo que no es  un 
d i scu rso neutro educar en la i gua l dad a niñas y varones s ino " . . .  u11a acci/m que intervic.:ne 
directamente e11 las pautas culturales que niJ/as y niiios traen ya al in¡;resar e11 el sistema 
educativo. ( . .) En la práctica doce¡¡/e, 110 51ólo se ensena a leer y escribir, si! transmiten 
tamhh!n valores y jerarquía . . . . ( f<assl er, f lauser, l ens, 1 997 : 1 49) Y estas pautas se expresan 
en los grandes contenidos educat i vos, así como en l a  cot icl iane i clad . 

Tocios nosotros, y por ende t a rnbién el cuerpo docente, tenemos i ncorporadas estas 
pautas; por el lo no es senci l lo ident i ficar en qué momento éstas se proyectan en lo que 
esperamos de cada muj er o de cada varón de la  c l ase. Y no hablamos de una d i scri m i nación 
" . . .  como un acto voluntario, siilo como 1111 sistema di! valores culturales que se interiorizan e11 
la experiencia vital de las personas y que pueden ser modificados. " ( Fassl er, 1 fauser, l ens, 
1 997:  1 50). Pero, para que esto sea posi b le  será necesario abrirse a la revi sión  ele pautas 
d i scri m i n atorias e i n corporar  la perspect i va d e  género, l o  que i mp l i ca la  revis ión de 
cont enidos y est rategia s  metodológicas específicas .  

Cuando l a s  m uj crns se deci den por una carrera et iquetada como " no t radic iona l "  
(aque l l as trad i cionalmente mascu l inas) s e  encuentran en u n  medio q u e  l es demuestra q u e  no 
es e l  de e l la s, que son m inoría pues la abrum adora mayoría son varones. Por otro lado, 
a lumnos y docentes, "devuelven esta imagen de que 110 pueden haber elegido es/a carrera por 
gusto, que no les gusta realmente esto y que están por casualidad, porque 110 pudieron hacer 
otra cosa. " ( Mosconi .  1 998 : 72)  

Cuando s e  creó l a  m i x i dad s e  aduj o  bu scar e l  benefic io  ele las  muj eres. S i n  embargo, 
según Mosconi ,  estudios hechos en l nglaterra asegu ra n que en l a s  escu elas mixtas  el 
rend i mi ento de los varones es más alto que en aquel l a s  i nstituciones de varones solos, en tanto 
que las muj eres t i enen un mayor rend i m i ento en escuelas de n i ñ a s  que en essuelas m i xt a s .  
Estos resultados también serían coríOborados p o r  i n vest igadores a l emanes; aunque e l los  s e  
refi eren a i n vestigaciones hechas en rra nc i a  y A l emania, debe tenerse en cuent a que las  
m i smas son comunes a la  mayor ía  de los  países de occidente . 

l. J. E11 1111estro país. 

La presenc i a  de l a s  muj eres en áreas t rnd iciona l ment e mascu l i na s  h a  avanzado s i n  duda, sobre 
todo si se compara con el resto de Améric a  Lat ina .  S i n  embargo la segmentación cont inúa 
ex i st iendo, y esto t iene con secuencia s  en e l  momento de acceder a l  mercado labora l ;  e n  este 
sentido, l as muj eres adquieren una educación técni ca en una proporción muy i n ferior a la  ele 
los hombres (en 1985 pasaron por la ex UTU a l rededor del 1 2  % de varones y e l  6 ·�-o de 
muj eres) pero además, la formación t écni ca ele las muj eres se rea l i za en úreas 
t radicional mente  femeninas .  E fect i vamente, existe una d i ferenciación por sexo relacionada 
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con los papeles que t radic ional mente se l e  asignan a la muj er.  Todo esto t iene que ver con los 
procesos de socia l i zación de niñas y varones, que es donde se produce el reparto ele fu nciones 
sexua les, más que con los okistáculo:;; en e l  acceso a las  carreras. ! lay estudios que ava lan  en 
que med ida esto se da al i nter ior del propio s is tema educat ivo .  (Valdés/Gomaris 1993 ) . 

En los ú lt imos t iempos ha hab ido un  gran avance en l a  adqui s ic ión de educación formal 
por parte de las  muj eres, sobre todo a n ivel terciar io .  En este sentido, y según Marrero, es 
probabl e  que sectores desfavorecidos de la  sociedad, las muj eres en este caso, recurran a 
mecan ismos meritocrát i cos que les  permi t i rían obtener, tanto l a  acred i tación formal como las  
herramientas necesarias para superar condiciones estruct ura les adversas. As í  m i smo ha 
aumentado en forma notoria e l  número de jefas de hogar, lo  cual est ar ía evidenciando l a  
urgencia en aumentar tambi én l a  capacitación ele l a s  mujeres para el mejor acceso a l  mercado 
l abora l ;  en  este sent ido creernos que l a  capacitación técnica y tecnológica es fu ndamental a l a  
hora d e  consegu i r  t rabajos mejor remunerados. 

Estudios rea l i zados a n i ve l  de l  bachi l lerato de Educación Secundaria por J\dr iana 
Mnrrero, no .revelan fa lta de reflexión por parte de las  mujeres acerca de su futuro y las  
d i ficu ltades a enfrentar en su i nserción laboral ,  o de las  i nequidades subyacentes, tampoco 
aparece la cuestión de género como in stanc ia  problemát ica y generadora de clesigualdad�s, lo  
cua l  resu l ta  muy s ign i ficat ivo 
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CAPÍTULO 11 

2. EDUC'A CIÓN TÉOYíl'A Y TECNOL<JG'ICA EN EL URU(,'UA Y 

Nuestro S istema Educat ivo concentra la  formación técn ica y tecnológica de n ivel med io, en e l  
CETP (ex UTU) el cual  ha  s ido objeto de una reforma en el año 1 995,  mediante la cual se 
i mplanta en ese Consejo  una nueva modal idad de estudio:  los 13ach i l leratos Tecnológicos 
( 11T). Entre todos el los hemos seleccionado e l  de "Procesamiento y Mantenim iento 
I n formático", cuyos/as egresados/as estarán capacitados/as para : 

" . . .  Operar 11n l 'C como 11s11ariu cal(ficado, diagnosticar .fál las, errores y rcparorlo.1· 
cambiando algunos dé s11s componeníl!S dañados; instalar hardwm·¡; y .\'C!fiwan: e le 

aplicación o prod11ctos; poseer infhrmacián act11a/izada de los disíinío.1· prod11cros i:xisfrnfc.1· 
en el mercado poro osesCJror en lo ampliación CJ s11slit11Gión du los n1isnws; 0110/izor' y 
diseFlar pequeF!as aplicaciones y programar/as; instalar y administrar redes. " ( 13ach . 
Tcncnológicos 1 997 / 1 999:3 1 )  

2. 1. Consejo de Educación Técnico I'ro(esional: llistoria, antecedeiltes v 
transformaciones 

Para nuestra i nvestigación hemos considerado importante revi sar los antecedentes de l  CETP, 
su h i storia y las  transformaciones que c 1 1  él se han ido operando, desde su ongen hasta 
nuestros días .  2 

En el ú l t imo cuarto del siglo X l X  se produjeron cambios en las  estructuras económicas, 
socia les y cultura les de nuest ro país a causa del gobierno del coronel Lorenzo Lato1Te, quien 
i n i ci ara el proceso de moderni zación.  En este contexto, s in mediar un acto admin i strat ivo 
fu ndacional, nace la  Escuel a de Artes y Oficios, en la órb i t a  del M in i st erio de Guerra y 
M arina .  Esta escuela, antecedente de l a  Un ivers idad del Trabajo del Uruguay, y del actual 
Consejo  de Educación Técni co Profesiona l ,  fue creada bajo  una lógica m i l itar. Casi desde sus 
comienzos contó con una buena i n fraestructura, tanto en locales como en maqu inarias, y con 
una gran variedad de t al l eres (herrería, mecán ica, tornería, carp i ntería, encuadernación, 
i mprenta, zapatería, etc. ) .  Su alumnado, que genera l mente no superó e l  número de los 
doscientos, en régi men de i nternado presentó frecuentemente  una conducta "d i fíc i l " .  Esto 
expl i caría el régi men d iscip l i nario apl icado, con cast igos severos y horarios estrictos, así 
como e l  motivo de la con fluencia en esa escuel a, desde n i ños  rebeldes o desobed ientes, hasta 
otros condenados por homic id io .  

En 1 887 l a  E scue la  cambió su nombre por  el de Escuela Nacional de  Artes y O fi cios, 
pasando a depender del IVl i n i sterío de Just ic i a, Cul to e Inst rucción Públ ica; en 1889, se 
presentó con trabajos de sus alumnos, a l a  exposición i nternacional rea l izada en París con 
mot i vo de la i nauguración de la Torre Ei fTel ,  obteniendo i mpo1iantes éx i tos. En este m i smo 
año pasó a depender de la Comis ión Nacional d e  Caridad y 13enelicenc ia  Públ i ca, y en 1890 

fue traslada a l a  cal l e  San Salvador (actual sede central del C ETP) .  En 1 908 pasó a la órbita 
del M in i sterio de l ndustria Trabajo e Instrucción Púb l i ca .  

La  i nfluencia de l a  Escuela en  e l  desarrol lo productivo, fue escasa debido al baj í s imo 
número de egresados de la  i n st itución; s i n  embargo funcionó en forma eficaz como un " ta l l er 
del Estado", cuyos alumnos e laboraban i mplementos para el ejérc i to, impresos para la 

1 Pnra todo lo rclcrido n nnlct:L:dcntcs de la  l JT l J  se h;1 tom:idn i n l(mnación de in lcmL�I , p:'1g. weh: ;1 1 1cp .ec h 1 . 1 1 t 1 1 .  
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admin i st ración púb l i ca, barcos par<i l a  armada naciona l ,  e i nc luso algunos muebles para 
jerarcas de l a  I nst i tución. 

,\ 

En 1 9 1  O, bajo l a  d i rección de Pedro rigari, se p lant ea un nuevo enfoque pedagógico. 
Para f<igar i : 

ºFI fin de la Fsc11ela e.1 fa /�nsi:iianza di: las <.:ien<.:ias y dt!I arti: i:n sus ap/ica¡,'iulN.i 
industriales ( . .) instruir c.:! mayor mímero de personas, sin distit1dones de ninguna ¡,-/use, 

dándose además, cursos especiales paro obreros en horas y díos que a estos m!is les 
convenga ( . .) Moddar el <.:riterio y el ingenio del a!11111no más aún que .1 11 man11aliduc l . . . " 
( www .anep.edu .  u y/utu/ h i slosi 1 1ti..:s . htn 1 )  

Esto exponía rigari en su proyecto de reorgan ización de la l n st i tución.  

A princ ip ios del s iglo XX, el  U ruguay se propuso fo11alecer la industr ia, para lo  c¡ue sería 
necesario fortalecer l a  enseñanza técnica. De esta fqrma, por efecto de la Ley de Enseñanza 
l ndustrial , en 1 9 1 6, fina l i zaba el ciclo de la Escuela Nacional de Artes y Ofic ios y surgía el 
Consejo Superior de l a  Enseñanza l ndustri a l .  La Escuela perdió su carácter correct i vo aunque 
sin a lcanzar en e l  i maginario colecti vo, el status de la enseñanza secundaria .  En 1 9 1 7, 
comenzaron a d ictarse cursos para mujeres. Se i nstal aron escuelas i ndust ria les en d i ferentes 
barrios de Montevideo, así como en e l  i nterior del país;  escuelas agrario indust ri a les que 
cubri eron casi la t otal idad ele los rubros de la producción del pa ís, y t ambién procesos 
i ndustri a les que a lcanzaban productos fina les ca l i ficados. Creció sens ib lemente el número del 
a lumnado que en 1 93 7  alcanzó a 5 9 1 7 a lumnos. 

En 1 942, se designa a la Escuela como "Un iversi dad del Trabajo del Uruguay" (UTU) 
a lcanzando así una v iej a  aspiración de prest igiar la enseñanza técn ica, tratando ele 
'' . . . erradicar definitivamente el ¡;reconcepto, aún dominante e11 1111estm sociedad, de 

menospreciar a la "F,scuela Jm/11sírial. " (www.anep . edu .uy/utu/h i stosintes. htrn) aunque, de 
tocios modos, l a  estructura y orientación de los cursos y programas no varió sust anci a 1 mente 
y, l a  i nfluencia sobre el proceso de i ndustr ia l ización, cont i nuó siendo muy débi l .  

E n  1 943 l a  UTU logra su autonomía, lo  que l e  perrn i t  i ó  actual izar y desarro l l ar sus 
programas y enseñanzas, s in t rabas burocrf1t icas 

' '. . .  y dedicar todos /ns e.�/itcrzos en b1t.\'t'll de e.1·tar s il!l/l/J/'I..' 1 1n poso ac ll.!!u111c no s< ílo e11  los 
conocimientos téi:r1ico c.:ientí/icos apli1.. -o/Jle.1· al agro y o la ini /11strio, sino /ur11bié11 1.:11 /< 1 
investigación, lo que convirtió a la lnstit11cián en el punto de nfcn:ncio dc-¡>rod11ctorcs 

mrales e industriales por casi 11n cuarto e le siito. (www.ancp .cdu . uy/utu/h istos i ntes .htm) 

En  la década de 1 960 l a  matíícu l a  superaba los 20000 estud iantes -2 l 206 en 1 962; a 
part i r  de 1 967 l a  UTU es afectada por el deterioro que se produce en todos los n iveles de  l a  
enseñanza nacional, i n i ciándose e n  esta i n st i tución u n  proceso d e  desintegración y caída d e  l a  
ca l i dad docente .  Ante e l  despob lam iento que se estaba operando en l a  campaña, e l  a lumnado 
de l as escuelas agrar ias descend ió de manera vert ig inosa. 

En 1 973 se produjo un golpe de est ado en e l  país, a raíz de lo cual, al año siguiente, se 
i nstaló en la I nst i tución un cuerpo in terventor. En 1 985 ,  con la restauración del régi men 
democrático, asumió un nuevo Consejo presid ido por el Arq. Amela, en el ya Consejo de 
Educación Técnico Profesional (CFTP) .  



1 

\ 
1 

\ 
1 
¡ 
! 
¡ 

G1�1cida Caffcra l ln " 'Relaciones de Géncr n c1 1  la E1 1seíian111 Técnica" 1 2  

F s  import ante recordar la t rad ición del CETP, que se i n ic iara prúct icamente corno un 
correccional para ' '1 1iílos re/Ji:'ldes o con ¡m;h/emas de disciplina y mín para homicidas "; es 
así que trad icional mente, S\i alumnado fue mascu l ino y con un  fuerte sesgo socio económico 
cul tural . Los cursos i mplantados para muj eres en 1 9 1 7, nunca fueron muy apreci ados por l a  
sociedad. De todas formas esta t radic ión mascu l i na del CETP no imp ide que los cursos de 
Admin i stración cuenten con mayor tasa de ingresos de mujeres, y con menor lasa de ingresos 
de los hombres. 

" . . .  Las m11jeres eran en 1 985, ligerm11enle may<" Jritarias en lo .fi11·nwc.:ilí11 pru/esiuno! 

elemenlal que se realizo después de primario (donde 11111 <.:hos es¡¡edolidodes s1111
' 

lrodicionalmenle j(:meninas) pero son el J-1 % en laformm.:ión técnica d.: nivel medio y e/ 3 7 
% de los cursos de copacitac.:iún din:<.:tos poro oc11pocionc.:s espec..:íjic..:os y e1tipresus. " 
(ValJl:s/Gomaris 1 993 . P .6 1 )  

2. 2 Bachillemfos Tecnológicos: Una salida al mercado /ahora/ JI una vuerta abierta 
hacia a la Unil•er.'tit!ad 

En el m arco de l as  reformas educativas de los años ' 90, en A mérica Lat i na en general y e n  
nuestro país en part icul ar, a pa11 ir  de marzo de 1 995,  la Admin i st ración Nacional d e  
Educación Públ i ca comenzó u n  proceso de cambio e n  e l  s i st ema educat ivo .  Este proceso 
alcanzó al CETP, que en 1996, defin i rí a  la pol í t ica a segu i r  por ese Consejo en los próxi mos 
años. 

A t ravés de l  documento "L ineamientos  de una Pol í t ica Nacional de Educación Técnico -
Profesional", 

· '  . . . se establece l!I proc:c.:su e.le moderni::acic ín y ji,rtalecimiento e.le !o cd11cm:ic ín léc..:nica, 
c11yos propósitos son a) lo eq11idad soc..:iol y h) el mejoramiento de lo c.:olidud c.:d11c..:uli vu, los 
c11ales se basan un /res grandes pilares . el forlolecimienlo du lo gestión instit11c..:ional: lo 
fimción doccnlc; la dignUicaci<Ín de la fármación. " (, 1 997- 1 999: 1 3 ) 

En ese documento, enmarcado en el proceso de cambio impu l sado por el C ETP, se 
plantea como una propuesta novedosa, Ja  creación de los 13achi l l erat os Tecnológicos. El J 1 de 
d ici embre de 1 996, e l  Consejo D i rect i vo Centra l  aprueba d icho documento, así corno l a  
propuesta adjunta del CETP para " . . .  la creación, con carácter experimt!ntal, de la modalidad 
técnica del Seg11ndo Ciclo de lo Editcoción Medio lktchillerolos 'f'ec.:nológicos " ( 13ach i l krntos 
tecnológicos, 1 997- 1 999:  1 3) 

f<rente al anál i s i s  de l a  rea l idad de la educación técnico - profesional ,  as í  como de los 
resu l tados del estudio del contexto socio - económico nacional y regional ,  e fectuado por 
t écnicos in ternos ele l a  i nst i tución y externos, las au toridades deciden 

' '  . .  .proceder a la re(i'>mnt !oción total del "Programa de Fortalec.:i111icnlo i ll' lc. 1 Fc l11t'udc í11 

Técnica jinancioc lo por el JJonc.:u lnterumeric.:ano de Dc.:sorrollo (13/J )) " ( . . .  ) priurizmu lo 

flnancieramenle esta n¡¡eva ¡;ro¡mesla, en los siguienles ¡mntos: o) creoci<í11 y 
reucondi<.:iunamientu ele c.·sc.:11elus. /J) elulioruc..:iún de los disc:í'íos c..:urric..:11/ures e i11str11t1tL'lltos 
de eval11oción diagnóslic..:a (/ichu sucio!) y de oprendizoje (pmc.:hm). c.,) <..'OfJ(1c.,·itud1 í11 
docente, d) elahoroción y COlilf>l'CI de maíurial didáctico y eq11ipuii1ienlo , e) propaganda y e) 
modelo de gestión " (Bach i l leratos tecnológicos 1 997- 1 999 : 1 3 ) 

Estos 13achi l leratos Tecnológico t ienen como objet ivo, exp l i ci t ado en l a  Gu ía  
"13ach i l l eratos Tecnológicos. 1 997 - 1 999", preparar al a lumno para el desempeño eficaz en 
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ocupaciones en los  sectores: agrario, i ndustr ia l ,  comercia l  y de servicios .  Para i ngresar a estos 
bach i l leratos se requiere tener aprobado el C iclo D ás ico .  La duración de los  estudios es de tres 
años y la carga horaria de 3,(5 a 42 horas semanales .  El Plan de Estudios está i nt egrado por 

a) un Tronco Común integrado por el e asignaturas comunes a todas las espec ia l idades u 
ori entaciones ( J l i storia, Economía, Sociología, fi' í s ica, Qu ím ica, l nglés, I n formát ica 
Matemát ica y Anál i si s  y Producción de textos); 

b)  un área tecnológica i ntegrada por asignaturas espec í fi cas que dependerá de l a  
espec ia l i dad por l a  cual opte e l  estudiante, a saber : Química  13ásica  I ndustrial ,  Termod inámica 
(frío y calor), Procesamiento y Manten im iento In formát ico, Electro - electrónica (con 3 
d ivers idades: Electromecáni co, Electrotecnia, M ecán ica Automotriz), D i sei1o Tecnológico de 
la Construcción, Tecnología Agraria,  Adm i n i stración y Serv ic ios, Organ izac ión y 
Programación de Turismo. 

c) Un  Módulo de Orientación Ocupacional, cuyo contenido est á d ir igido a fac i l itar la  
v inculación del  egresado con el mundo del  trabajo .  

El egresado ele esta moda l i dad, estará capacitado para i ngresar a l  mercado labora l ,  como 
Bach i l l er Aux i l iar Técnico, en la Especia l idad sel eccionada, así como para cont inuar estud ios 
de n ivel superior en la Un iversidad de la Repúbl i ca, l n st i tutos ele f.ormación Docente, 
Consejo  de Educación Técnico Profesiona l .  

En  lo que refiere a l a  con t i nu idad de los estudios, 

" . . .  la J:Ocultad de Químico con jó:;/w 21 de julio del oiio I V?S. realizo el rcc111111ci miento del 
Rachilleroto de Químico 13ásico e Industrio/ . . .  ( . . ) Con ji:cho 23 de op,uslu c li.: / 999, lo 
F'ac11/1ad de Ingeniería reo/izo t'! reconocimic.mlo respectivo en las oril!nlocioncs C(f/nes o 

dicha Fac11/tad. " (Bach i l lc i'atos tecnológicos 1 997- 1 999:45) 

Por otra pm1e, en el marco de este nuevo viraje que ha ten ido aque l l a  pri m igenia Escuela 
de Artes y Ofic ios, del i mpu l so renovador que agit a  a todo nuestro Sistema Educa t i vo, y en 
v i rtud de l a  ley No. 1 6873 promulgada en l 997 que 

" . . .  establece los req11isiíu.1· y hcnejicio.1· de las empresas q11e incmporen jóvenes hojo lw· 
siguientes modalidades contractuo!cs: a) contratos de práctica /ahora/ paro cgrc.rndos, h) 
becas de lrohojo, e) conírato.1· de oprendizoje y d) controlo de 0¡1rendizi-!/t' .1i1i1p/t• " 
(Bachi l leratos tecnológicos 1 997- 1 999: 1 39) 

-dejando un vacío l egal en cuanto a. las pasantías curriculares que son las que más 
preocupan a l  CETP y a la  mayoría de los i ndustr ia les- es que el Consejo se reúne con l a  
Cámara el e  I ndustrias y con e l  Centro d e  Gest ión Tecnológica, a fi n ele tratar e l  terna ele l a  
mencionada ley, y e l  de  las pasantías curricul ares. Los resultados fueron sat i s fa ctorios y 
permi t ieron trazar est rategias de fomento y d i fu sión entre los industria les .  

También se estab lecieron contactos con el M i n i sterio de Trabajo y Seguridad Soc ia l ,  con 
el objetivo de coord inar acciones de empleo juveni l  que al canzaran a los estudiantes y 
egresados del CETP, lo que d io como resultado l a  fi rma del ' 'primer c(Jnf;·oto de 01Jrcni li:<ojc 
entre una empresa del sector qui mico y un e.1·111diante del /Jachilleratc 1 1 'ecnológicc 1 de Q11 í111ico /Jásicu 
e Industrial de la F.sc11cla Técnica del /Jucco. " ( Bach i l l eratos tecnológicos 1 ')97- 1 999 : 1 3 9) 

Entre los datos ext raídos de la  Guía del Consejo  de Educación Técnico Pro fesional ,  
( Oachi l lcratos tecnológicos. 1 907- 1 999 : 99) encontra mos los s igu ientes resu ltados:  bajó el 
encabezado F I C l l A SOC iAL iH�L ALU M NO AÑO 1 997, : Ca ra c t eríst icas 
dcmogni licas. 
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"Si a los a/11111nus con re.1p11usros a la F ii..:ha Sc>cia/, en odc:/antu. el 11nivasu. su los c.:/(1s 1/ii..·a 

por sexo. se enc.;111.:ntro 1¡ 111.: 2/3 de los ol11m11us de los JJoc:liillcf'Olus sun V(1t11ttes f,l<'ru c:u11 
daros di/i:renciu.1· ¡Jor :.J�:1·c : t1l'lu . . . la 111otríc11!0 c.·s predot11i1 1w1tc111e1 1tu 111os1.:11li11u el/ los 

fü·c11e/a.1· Agrarios y en JJ11cco, c<¡11i/ihrado en So/tu, y con predominio del sexo femc11i11u en 
la Hsc11e!a /.a /)/1 111q11eodu · · 
"Fn c11a11to a i:dodus. ení1 ·e !u.1· n¡¡:nc>rt'.1 e le ce lad el 70 % es masL ·11/i11c 1 , y entre /0.1· iilc tyC 1res 

de edad (18 años y má.1) los varcmes re¡m:.1·c11tm1 el rí-1 % del roto/ . /.as c l1f�re1 1c101 e11 lu 

distribución por sexo y edad son más rclevanre.1· c11m1do se int rodJl(;c /u l'.'.l'c11da o /u 
orientación como terceros vorioh!cs. " 
' 'Cuando se clasi/ii..·o i:I 1 1niver.1·c 1  por .1 exc > en .fi 111c.:i c ín de: la C 1rie11ta1.:ic ín s1.' 1.'nc:11c11frc"m 

diferencius hfrn act1SC!l lus: 11licntrus </UL' Agrurio, lnji Jrmc í lico y 'l 'c.n11ue li11ú11Jicu .wtt 

orientaciones cosi completamente 1110.w.:11/inns (8 7 % vorones , e1 1 ¡mJ111cdio), en (Ju í111icu huy 
paridad y en A dminislrac:ián predomino el si:xo .fi'1i1i:1'1 i1 1u con t:! 58 % u'd ul1111111odu, c1 1111u 
co11sec11e11cia dc lo o/ta pro¡mrci< ín de 11111/c.·1 ·e.1· en lo !'.:vc1 1ela !.n })/aw¡uc.:ue lu (63 %) . . .  " 

Más adel ante (en su p<tg1 1 1a !0 3 )  no.  encontra mos con u n  i n fo r m e  s i l ll i lar pero sobre el 
año 1 998, a saber: 

' 'Si se clos(fica /0.1· o/11mnus por .1 cxo, se e11c11enlro c¡11f! cosi los 2 13 de /(Js ul11 m110.i' de los /{/ '  
son varones peru con cloros d1¡L-renc.:io.1· por 1�·.,·t·11ela :  la 11101rít·11/a c:.1· prn /c,111inm 1lct11c.'nfu 
masculino f!n /c 1s l:'st'111.!/a.\' Agi'(Jl'ias. lvfi:cánit'(/ y c:n JJ11cuo, ec¡11ilihrado en Solíu y 
'f'acuarembó, y con predominio del se.ro .femenino en las Hw:11elm Mcrccdc.1" / >1mlo . /,o 
B/anq11eodo y lv!ol donclll< 1 . .  

"Cuando se clasifit·a e! 1111i vei'S(J por .1·c:xo c:n jimcián de la orienfaL'ián. se cncuen/1w1 
diferencias /Jien oc11sodas, mientras q11e A.1vorhi, ft?/óm1ática, 7 'i:rmodinámica y 
Flcctromccánico son orientaciones cosi complcramcn/c mosculina.1· (.'1 7 % varones. 
promedio), en Q11 í111ica y un Ac/11ti11islracic )11 predomina c.:/ .\'t'Xli Jl'mi:ninu t'un 
aproximadamente el 6 1  % del alilmnado. " 
' 'Si se compara c.:/ pi:r/il dL't11ográ/icu c lc los alumnos que c11r.1·onm fJl'imer ,11,rodo l'll I 997 y 
1 998, se observo q11e en este 1í !timo lo ¡;roporcir ín de a/11111nm· crccirí respecto o/ m?o 
anterior, 011nq11e t·onlinual;on sic:ndo moyorío los varones . .  

Inclu irnos a cont i nuación datos sobre egresos del 11T de M a n t e n i l l l i e n l o  y 
Procesam i ento I n formát ico, actual i zados al 3 1  de d ic iembre de 2002, los  c¡u e  nos lliero n  
proporcionados por e l  Centro d e  Cómputos del CETP. 

E GR ESA DOS 
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CA PÍTULO líí 

3;\ GÉNERO Y EDUCA CiÚN TECNOLÓGiCA 

Nos preguntamos si efect i vament..; la escuel a  br inda i gua ldad de oportun idades, o por el 
con trario 

' ·  . . . el título escolar credencial. contrihuyc eficozmcnte, allí y donde quiao. o ascg11ror lu 
reproducción social, logrondo la pcrpe111ocián di: la i:stmct11ro di: la di.1·trilmcicín 

permcmi:nte <¡111.:. mmq11e tengo todas /us a¡i0ric:n1..:ias di.: lo i,i;uo/Jw l, i.:stá man:uda por 11n 

sesgo sistemáth·o a já1Y1/' d.: los de ten/ores du 11n capital c11lt11ral hurcdadu . . . . .  (. P. 
Bourdicu . 1 997 :  1 28) 

Continuando con e l  pensamiento de 1 1ourdieu, hay una serie de  elementos que est án 
ind i cando que la rel ación pedagógica autoritaria es más favorab le  para los  h ijos de las  c lases 
dominadas .  Lo m i smo se puede dec i r  para aqu�l los a lumnos, que son en c ier ta  forma 
segregados por el s i stema, por mot i vos de etnia, género, u otros mot ivos; m ien t ra s  que una 
re lación más democrática favorece a los  privi legiados, porque el los saben como domi nar una  
s i tuación de " l a isser - faire. " . .  Yn ese caso, se cm!fi111de la democmtizaci/m, ¡;;¡ tu11to (/lle 
i::;11aldad de oportunidades de i11¡;reso, cm1 la democracia en la relaci/m peda,í!,ÓKica . . . . " (P .  
Dnurd ieu, 1 997 :  1 69) .  

En este sentido, los i nd ividuos que proceden de  las  c lases domi nan tes encuentran ·en la  
escuela u n  ámbi to  conocido, tanto el l enguaj e  como los  valores son los  i mperante .  en su 
medio soc ia l ;  a l a  i nversa, aque l los  que proceden de otros grupos soc ia les ( los que en e l  
párrafo anterior mencionamos como segregados por el s i st ema) · '  . . . se enc11e11tra11 e n  1111 
territorio desconocido y a menudo hostil e11 relación con s11 c11/t11ra inicial. J >or ello, s11 

fracaso educativo se halla, en cierto modo, pro::;mmado. " (M.  Subira t s  en Lomas .  1 999 : 2 1 ) . 

Para Subirats, e l  objeto del s i stema educat ivo no es tampoco "este n i fío" o "esta n i fía", s ino la  
abst racción "el n i ño'', e l  que t ratado aparentemente  con toda igualdad,  term ina s in  embargo, 
con personal idades y n iveles de rend i m iento escolar muy d iversos. 

Aún no detectándose d i ferencias i n st i tuciona l i zadas en la educación, respecto al género, 

· ' . . .  son t11111::!1os los frobo/0.1· de in ve.1· ti,-s(l(:ic1n rtulizodos c.:n di/i.:ri.:11/1.:s /)(! Íscs, (,"(lfl leyl..'s 
serm.:/antcs a los 1111cstm.1', que poná1 de manifiesto lu cxistr.:ncio de dctcrnlinmlos 
estmct11ro.1· q1te sig1ten montuniendo las desigualdades, entre el/u.,· pudríu11/( 1.\' señolur: lo 

organizacián es"·olar, i:I <;11rricu/wn ex¡ 1lícito y el "·11rrh·1il11t11 oc11ltu. " ( M .A .�spinus:-i, E .  
Ochaita,  A. Espinosa. Tu1 1 10 l .  1 999 :  1 3) 

Se detectan sesgos a l a  hora de elegir as ignatura s  opt at i vas, y c i erto t i po de estudios .  Los 
alumnos muestran, en su enorme nrnyorín,  i nc l i nac ión hacia las matcmút icas y los estudios 

técnicos, así como hacia la  mecáni ca, l a  electrón ica, l a  autotrónica ; por el cont rario, en las 
a lumnas se mani fiesta una pre ferencia hac ia l a s  le tras,  el ai1e, y las c iencias humanas en 
general ,  así como hacia la en l'ermería, pueri cu l tura, peluquería, secretariado.  

No se ha constatado que las  d i ferenc ias  mencionadas sean consecuencia del fracaso de 
las a lumnas en las d i sc ip l inas de conten ido más técnico, más bien parecería que obedecen a 
una e lección persona l resu l 1 a 1 1 te de una combi nación de foctores proceden les, t a n l o  del 
contexto escolar como de o t ros contextos de soc ia l ización, en los cuales se ha l lan inmersos 
muj eres y varones por igual , y podr íamos mencionar aquí a lgunos de los más notorios como : 
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las expectat ivas fam i l i ares o la i n fluencia de l os med ios de comu n icación · t odo lo cual ' 
responde a la oposic ión entre los estereot ipos mascu l i nos  y femen i nos, los cuales para 
Yagüel lo (en C.  Lomas. 1 799) responden al esquema de "dominación - sum i s ión", que se ha 
querido i mponer como "natu ral" (y así se ha logrado por demasi ado t iempo) .  

Según Yagüel lo  el esto;;reoti po es una forma de caricatura ,  y só lo puede caricatur izarse 
aquello que ele a lgu na manera existe, o es perc ib ido como ta l  en la sociedad. Durant e la 
soc ia l i zación pri mari a, y rnús at'i n  en la secundaria,  los n i ños y las n i ñas  son ad iest rados en l a  
acentuación de l as  d i ferencias sexua les (en el vesti r, e n  e l  compo11amiento, en el lenguaje) .  La  
transgresión de  esos códigos mascul i nos y femeni nos, e s  ma l  vi sta; s i n  embargo cada vez es 
más aceptada l a  t ransgresión  de una mujer con comportamientos mascu l i nos que a la i nv'ersa. 
Para Yagüel lo aquí  hay u n  contraste con l as  demás relaciones de desigualdad, pues 

" . . .  aunque la e/ose donúnante p11ede er?fádarse con este temo. ounque el  /Jluncu puede 
adoptar ciertos rusgos de lo c11lr11ra negra (lo m!Ísico, el orgut, ¡wr ejemplo) sin em/l(/rgu lu 
transgresión in versa se V<.? con desprcdo: el n<.?gro imito al h/onco, e! obrl!ro iniiío o! 
h11rg11és, de /a 111isma 111am:ra que lo mujer. no hace tonto ticm¡){), imitohn o! lwmhrc. Qui�/; 
sea porq1w las 11111/eres nu tienl!n todavía 11na h !l!ntidad culturol m11c>no11w (;11il'nfl'< 1.1' c¡11e lo 
c11lt11ra negra y lo c1t!t11ra ¡)( )¡mlu;· .i'Í !o fil!nl!) " ( M .  Yagüc l lo  e n :  C . Lom;1 s .  l 99!J 1 1 1 - 1 1 2 ) 

Arr ibamos así a que no es posib le  desconocer los estud ios que ponen de mani  liesto " . . .  la 
existencia de barreras ex¡;/!citas e implícitas tanto de tipo socio/ como de ti¡)() l!stmct11ral, 
que dificultan el acceso de las alumnas , r  esta área de conocimiento. " ( M . A .  Espi nosa, E .  
Ocliaita, A.  Espinosa. Torno l .  1 999 :73 ) .  Entre l as  barreras i mpl í c i tas  deben cons iderarse 
l as"micro desigualdades", conjunto de comportamientos que separa n a un i nd iv iduo en 
func ión de caracterís t ica s  inmutables e i n voluntar ias, ta les como el  sexo, la  raza o l a  edad, 
creando un entorno que afecta e l  rend im iento de ta les i nd i v iduos .  Estos comportamientos de 
exc lus ión tan i ns ign i ficantes, pasan i nadvert idos por ser menos obvios y más d i f'í c i l e s  de 
reconocer que los obstáculos formales, pero al acumu larse "crean 1111 clima hostil que dis11({(/e 

a las n11�jeres a ingresar o permanecer en las carreras cientfflc:as y tecnolágicas. " (Kochen, 
foranch i ,  M afia y A t rio .  En " Las mujeres en C ienci a y Tecnología" 200 1 : 3 7) Todo esto es 
i nterpretado como una falta de i nterés o, peor aún, como una fal t a  de capacidad para a frontar 
estos  estudios por parte de las mujeres. Estas "barreras" só lo pueden ser el i m i nadas med ian te  
una i ntervención consciente y s i stemát i ca por  parte de la  escuela a s í  como ele otros medios de  
soc ia l ización, orientada a el i m i nar aquel las desigualdades entre hombres y mujeres. Esas 
desigua ldades, que responden a con strucciones cul t ura les, no permi ten el total desempeño de 
ambos; a l  m i smo t iempo operan corno t rabas para el logro de una soc iedad más jus l a y 
equ i ta t iva, y conducen a ahondar en los hechos las d i ferencias que se desrnienfén en la  teoría .  

3. 1 Formulacio11es liivotéticas. 

Vista l a  experiencia y los datos recogidos, estamos en cond ic iones de proponer a lgunas 
formu laciones .  

Cuando la mujer e l ige una carrera o capacitación t écnica, t rad ic ionalmente "mascu l i na" ,  
será desvalorizada por ocuparse de act iv i dades que " no son para e l  la" ;  por otra pmie se 
encontrará en total m inoría frente é1 una abru madora mayorí a de varones, qu ienes al sen t i r  
i nvadido su  territorio, i ntentarán clesmora l i zar la .  Es to  comienza en la et apa de los  juegos, 
sigue en la escuela, extend iéndose al n ivel de estud ios secundarios, y terciarios s i  los h t 1b i era ,  
así como a l  ámbito labora l .  Los varones por e l  contrario, muy raramente s e  interesan por el 
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terr i torio femeni no, que co mo tal es s i emp re desvalorizado Su ponemos entonces c¡ ue l a s  
muj eres del B T  de Procesa m i ento y Manten i m i ento I n formát ico se s ienten d i scri m i nadas por 
pa1ie de sus compañeros v�rnnes, así  como por los docentes, a l  t ratar de irru m p i r  e n  un ú rea 
de t rad i c ión mascu l i n a .  

La m uj er, desde su soc i a l izac ión  p r i m éi r i a  es  est i m u l ada,  a d i ferei ic ia  d e l  varón , para l a  
contemplación más que para l a  acc ión ;  desde l a  etapa de los  j uegos hasta l a  educación 
cot i d i ana i n formal (]lle recibe,  todo está ori entado a u n  compo rtam i ento d i ferente a l  del  varón .  
Aún en contacto con herméinos varones, lo cua l  le  perm i te  desde el  i n i c io de l a  etapa lúd i ca 
part i c i par de l o s  j u egos y l a s  act i v idades mascu l i nas  -y aún d i s frut ando de e l l as  - sent irá que 
es d i ferente de aquel,  no sólo desde l o  bio lógico, s i no desde sus capacid ades, apt i t udes y 
posib i l idades.  E sto se extenderá a su en señanza pr i m ar i a y también a l a  secu ndaria N ue st ra 
presu nción es que l a s  a l umnas del  I3T ele I n formá t i ca se sent irá n  valoradas m<1 s  por su 
capacidad de esfuerzo y ded i cación que por su capac i dad i n t e l ect ua l ,  s in t iéndose c n ! onccs 
d iscri m inadas en ciertas oportu nidades, tanto por parte de sus compañeros varones como de 
los docentes.  Esperamos que e l  d i scurso de las adol escentes exp l i c i te esa d i ferenciac ión y se 
const ruya en el sent ido de reve11 ir  tal s i tuación.  

Por otra parte  y consi dera n d o :  a) que el conoc i m i ento de la  I n formát i ca es u n  úrea de la 
t ecnología rela t i vamente moderna que perm ite l a  obtención d e  mejores sal ar ios a l a  hora de 
i ngresar a l  ca mpo labora l ,  b) que l a  muj er ha i ngresado en forma masiva en e l  m u ndo de l  
trabajo , sobre todo en l a  segu nda m i tad del  s i g l o  X X, y en forma i ncrementa l  en los  d i ferentes 
n i veles d e  enseñanza, c) el nú mero cada vez m ayor de j efas de h ogar (en a l gunos casos 
respond i endo a u na necesidad,  en ot ros a u n a  acción vol i t i va) serí a esperab le  u n  1 1 1 ayor 
número de muj eres en los GT en estud io , o por lo menos una di str ibución a l eatoria e le a mbos 
géneros .  Sin embargo, y sigu i endo nuestra  h i pótesi s de part ida, estos 13T cuentan con u na m u y  
escasa presenci a  femenina frente a u n a  abrumadora presencia m a scu l in a .  Es a s í  que 
a firmamos que esta fal ta  de a leatoriedad no obedece de l  todo a causas ex p l í c itas, s i no ocu l tas, 
profunda s  e i nv i s i b l es, que l l evan consigo toda l a  fuerza de l o  ' '11at11ra/", en e l  sent ido de 
Beck. 

Esperamos hal l ar en los  docent es expect at i va s d i ferentes respecto al rend i m i ento de 
los/a s estud iantes, expectat ivas  que dependerán d e l  sexo de aquel los/a s .  Suponemos que los 
docentes esperan un mejor ren d i m i ento de l o s  varones que d e  l as muj eres .  De éstas espera n  
buena conduct a y u n  t oque d e  equi l ibrio e n  e l  grupo.  
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CAPÍTULO iV 

.\ 4. OBJETIVOS DE LA /NVESTiGAL1<)N 

Los objet i vos que guían este estud io, responden a las preguntas que han ido surgiendo en 
virtud de los antecedentes recabados. 

4. 1. Objetivo.\· generales. 
1 .  Pretendemos dejar de man ifiesto la exi stencia de una colaboración i mpl í cita, no 

i ntencional , por parte de las  i n st ituciones de socia l ización pri maria y secundaria ( la 
fami l i a  y l a  escuela en este caso) en l a  reproducción de desigualdades que afectan 
d i recta y profundamente a un sector de la sociedad . 

2 .  Recabar y proveer i n formación confiable y perti nente, obtenida de datos primarios, 
así como de datos secundarios extraídos de la  propia T nsti t ución, de ut i l idad para l a  
toma d e  deci siones e n  cuanto a l a  el aboración d e  nuevos proyectos educat ivos, o a la 
reforma de los ya existentes, orientados a la equ idad de género . 

4. 1. 1. Objetivo ... espec(ficos . .  
Contribu ir  a l a  inc lu sión d e  l a  perspecti va d e  género, específicamente en el área tecnol ógica, 
asumiendo que su ausenci a  pe1judica d irectamente a uno de los sectores de nuestra sociedad . 
La experiencia,  tanto nacional como internacional ,  ind ica que si no se tiene presente y se 
define como pauta educativa y como objet i vo específico, no es posib le  que ésta impacte en e l  
s istema educativo. 

Pretendemos favorecer la erradicación de aseveraciones tales como: " las mujeres no 
s irven para . . . .  " (en los puntos suspensivos se leería :  las c iencias, las matemát icas, l a  
tecnología, etc . )  e n  e l  convencim iento que esas aseveraciones estarían inc id iendo 
negati vamente en las orientaciones elegidas por las adolescentes. 

De acuerdo a los objet ivos de este t rabajo, hemos considerado actores d irecta y 
pri ncipalmente i nvo lucrados: adolescentes muj eres del c ic lo básico que optaron por el DT de 
Manten im iento y Procesamiento l nformát ico (Un iverso l) y docentes y/o técnicos que d ictan 
l as materias especí ficas en el DT de referencia (Universo 1 1 ) .  

Así  m ismo se recabó, mediante entrev istas abiertas y en profund idad, la op 1 11 1on de 
informantes cal i ficados, docentes y/o técnicos que han part ic ipado en la elaboración de los 
planes y los programas de estudios de los 13T de referenc i a, así como en la  selección de los 
docentes de las asignaturas específicas.  

4. 2. Líneas de relemmiento y muí lisis 
Se han considerado, en el caso de las adolescentes que han optado por el DT de refernncia y 
de acuerdo a los objet ivos prnpuestos: el capital cultural del hogar; el relacionamiento con sus 
padres; así como el relacionamiento con los docentes, tanto en primari a como en secundaria. 

Por otra parte, y para los docentes de las asignaturas espec í ficas de estos DT., se tomaron 
como d imensiones: opin ión acerca de l as muj eres y l os varones en cuanto a: comportamiento 
en clase; participación; forma de ubicar a los a lumnos/as a la hora de las ca l i ficaciones; 
interacción con el estudiant ado, i nt eracción fuera del aula, si lo  hubiera. 
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C'A PÍTULO V 

,1. 5. ESTRA TEGIA DE INVESTIGACU)N 

5. 1. El Dise1io. 
Teni endo en cuenta que las técn icas ut i l izadas deben dar cuenta de aquel lo que l a  
i nvestigación s e  propone i nvestigar, hemos creído conveni ente u n a  estrategia d e  corte 
cual i tat i vo;  pues es nuestro propósito l l egar a conocer como construyen su d i scurso los 
actores i nvolucrados, y observar cómo ese d i scurso se compadece, o no, con las act i tudes 
mantenidas .  

De acuerdo a la  i mportanc ia  fundamental que t iene el  modo en qué conocemos lo  que 
conocemos, así como l a  i mposibi l i dad de acceder al  s ign i fi cado de un aconteci m i ento, o al  
proceso d e  i nteracciones, a part i r  de datos que no posean esta d imensión, es que hemos optado 
por un d i seño de corte cual i t at ivo. 

Por otra parte, s i  b ien los números pueden ser . i n d icadores del volumen de muj eres que 
optan por carreras tecnológi cas, el obj et i vo de esta i nvest igación es l l egar a conocer los  
mot i vos por los  que e l lo  sucede;  d e  qué man era i nciden i n st ituciones como l a  fami l ia y l a  
escuela ;  y cuál es l a  percepción d e  las  propi as muj eres involucradas. 

5. 2. Técnicas utilizadas. 

5. 2. 1. Entrel'isu/. 

Se real i zó una serie de entrev istas en profundidad semi estructuradas a alu mnas y a docentes, 
con el fin de i nt erpretar el sent ido subj et i vo de sus respect ivas acciones. Las m i smas han s ido 
grabadas con la previ a  autorización d e  los  entrevi stados, habiendo defi n i do con el los, en el  
sentido d e  Il l anchet ,  un "contrato i n ic ia l"  . .Es d ecir  que hemos i n formado a priori  a los 
in teresados, sobre e l  por qué y el  cómo de :  la  elección de esos entrevi stados, l a  i nvest igación, 
y las  entrevistas .  

En este t ipo de estudios no se puede det ermi nar a priori  el número de entrevistas a 
rea l i zar, por lo cual estas se sometieron al "efecto saturación" ; cesando l a  rea l i zación d e  
nuevas entrevi stas cuando s e  consi deró que la s igu i ente no apoitaría nueva i n formación sobre 
el  obj eto de estudio .  

5. 2. 2. La Obserl'llción. -1 

Esta técnica nos perm i t i ó  i n troducirnos en el au la  con el fi n de observar l a  interacción entre 
los actores. La observación real i zada fue del t ipo "bi tácora", es decir  narra t iva,  sigu iendo l a  
cronología d e  l o s  aconteci m ientos. E n  todo momento hemos tratado de mantener la mayor 
obj et iv idad posib le  y una " i n ferencia débi l "  (M assonat . 1 989.  P : 5 5) cent rándonos en lo vis ible 
y audib le, e s  dec i r  en l o  d i rectamente perceptib le .  N o  se nos escapa q ue, aún 

3 En el  sentido de Alonso, conversación entre dos personas, entrevistador y entrevistado con una cierta l í nea 
argumental , d irigida y rcgist rnda por el ent revistador, y cuyo propósito es favorecer la producción de un d iscurso 
cont inuo del entrevistndo sobre un tema defi nido en el  marco de una i nvcst ignción. Esto posibi l i l a  el con l acto 

directo con el  entrevistado accediendo a l  modo en que éste e labora su discurso. 
�Esta técnjca puede rcsullar una hcrra 1 1 1 icnta poderosa de i n vest igación, si se 1<1 orienta y enfoca '' . . .  a w 1  

objet ivo concreto de i nvest igación. form11!:1clo de antemano: planific:índola siste1 1 1<1 t icamcn1c en rases, aspeclos, 
lugares y personas; co1 1 t roh\ 1 1dola y rclacio1 1ú 1 1dola con proposiciones y leorías socia les . . .  so1 nct i l: 1 1dula a 
controles de veracidad, ele objet i vidad, de fiabi l idad y ele preci sión" (Va lles. 1 997 : 1 -l:l) 
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i nvoluntariamente el observador puede, y así sucede, i ncurrir en subjet ividades i nvoluntarias 
(de ahí lo de " inferencia déb i l") pues aún ut i l izando medios como un video por ejemplo, que 
registraría escenas s in selecóión previa, s iempre está presente la  posib i l idad del observador de 
d i rigir la  cámara hacia c i ertos sucesos descuidando otros. 

Para la rea l ización de las  act ividades detall adas, se h ic ieron gest iones ante la D i rección 
del CETP, a fin de obtener la autorización y el apoyo necesario. El trabajo de campo rea l izado 
constó de: dos observaciones en aula, dos entrevi stas abiertas y en profundidad apl i cadas a 
i nformantes cal ificados, y d iec inueve entrevi stas en profundidad y sem i  estructuradas: quince 
real izadas a alumnas del DT de referenci a y cuatro realizadas a docentes del área . Como 
apoyo de nuestro estudio hemos transcripto expresiones ele las/os entrevi stadas/os, efectua.nclo 
referencias a las  observaciones de aula cada vez que se ha  considerado necesario. Las 
respuestas de las  ent revi stadas  y los entrevi stados están ident ificadas segú n deta l le5 , a fin de 
no perder la procedencia de las mi smas, faci l itando así e l  acceso del l ector a la entrevista 
completa o a la  observación, cuando lo considere conveniente (material en "Anexo ", segú n 
índice correspondiente) 

5 A. l p2=alumna 1 p:ígi na 2 
IC 1 ,  p2=informante ca l i licado 1 p:ígina 2 
D I J, p I OO= docente 1 ,  sexo femeni no. p:'1gi 1 1a 1 00 
D 2 m, p 1 50�doccntc 2, sexo masc1 1 l i no, p:'1gina 1 :"O 
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CAPÍTULO VI 

6. CONTEXTO EN EL CUA L SE REALJZ(J EL TRA BAJO DE C'A !v/PO. 

6. 1. Un lugar agradable para estudiar. 

1 Temos i ntentado transmit i r  al lector, en la med ida de lo posible, las condiciones mater ia les y 
humanas en las cuales se ha  rea l izado este trabajo, así como del lugar en que se imparte el ílT 
de I nformática. 

La i nvestigación fue real izada en la Escuela Técnica del Duceo, por sugerenc ia  de uno de 
nuestros informantes: ' '  . . .  1�·n la escuela Buceo, por ejemplo, es 1 111  lugar ¡Jara /Jacer esta 
investigación. . . .  " ( IC . 1 ,  p2) . Esta escuela, se encuentra en el Barrio 13uceo (Avda.  R ivera, casi 
Tomás de Tezanos) barrio de clase media, de cal les arboladas, con una avenida pri nci pal ,  
Gra l .  Rivera, de mucho tránsito en contraposición con las cal les tranqu i las  que l a  circu ndan.  
J Tay una parada de ómnibus hacia el cent ro de la  ciudad (dirección oeste) en la puerta de la  
escuela, m ientras que, los que van hacia fuera (d i rección este) tienen su parada frente a el la .  
Las l íneas de transporte permiten el acceso a este local desde los más vari ados barrios de la 
ciudad (Ci udad Vieja, Cent ro, Cordón, Carrasco; zona del Cementerio del Norte, La Unión, 
Malvín,  Sayago) y también desde las a fuera de la ciudad por l íneas i nter depart amentales .  

El bonito edificio ampl io y moderno de la escuela, de ladri l lo vis to con grandes 
ventanales, se levanta en medio de un ampl io j ard ín, no demasiado cuidado pero sí muy 
l i mpio, al que se accede desde la cal le  por una entrada de garage que permanece siempre 
abierta. El j ardí n  está rodeado por una verja a lta, hasta la m itad de su altura de ladri l lo, desde 
la mitad hacia arriba se elevan unas rej as, lo bastante separadas como para evitar la sensación 
de opresión .  La parte de adelante del j ard í n  está hab i l itada como estac ionamiento, donde el 
personal de la  i nst itución dej a  sus vehículos .  

Al  edificio se accede desde el j ardí n, por una ampl ia  puert a  de cristales - en el  porche 
siempre hay uno o dos funcionarios, del sexo mascul i no, que suponemos porteros - que se 
abre a u n  corredor ancho que termina  en otra puerta, del m i smo ancho del corredor, y ele 
iguales características que l a  de entrada al edi fi cio, por ésta se accede a un gran pat io abierto, 
alrededor del cual se encuentran d i str ibuidos los salones de c lase, la cafetería, los baí1os de l a  
planta baj a, l o s  tal leres, y u n a  escalera por la  que s e  l lega a los salones del p i so superior. A lo 
largo del corredor, entre la puerta de entrada y la puerta de acceso al patio, se encuentran : a l a  
izqu ierda e l  salón de l a  bibl ioteca, amplio cómodo e i l uminado; a l a  derecha la  bedel í a, 
también amp l i a, cómoda e i luminada, con dos grandes ventanales que clan  al j ard í n  que rodea 
la escuela .  La mayoría  de las i n stalaciones de este centro, cuenta con aire acondicionado. 

6. 2._Dirección y Administración. 

El Director de la  l nst itución es una persona de aspecto franco y cord ia l ,  y en lo que se pudo 
observar en las  d iferentes v i s i tas, con act ividades d iversas :  desde la  i nauguración ele un tal ler 
hasta el arreglo de u n  aparato eléctrico . Tiene u n  trato paternal para con el personal y el 
a lumnado. 
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El personal de la admin i stración, en los tres tumos, est á integrado en su mayorí a por 
mujeres, tanto adscriptas como admin i strat ivas.  En las d i ferentes vi s i tas que h ici mos en los 
t res turnos, en d iferentes qJas de la semana -incluyendo los d ías sábados- y muchas de e l las  
s in previo avi so, se pudo observaí un trato cordial  entre los a lumnos y el personal de l a  
i nst i tución. E n  cada turno hay una adscri pta enca rgada de los d i ferentes bach i l leratos; en e l  
BT observado en part icu lar, se  constató un t rato y un conocim iento personal izado ele cada 
alu mno, a los que se d irigen por sus nombres, conociendo i ncluso situaciones personales de 
algunos de el los .  En cuanto al trato de los alumnos para con el personal ,  t i ene las mismas 
características. 

Nuestro acceso al campo de  estudio se desarrolló sin i nconvenientes y con l a  
colaboración de todos los i nvolucrados (alumnas, autoridades, cuerpo admin i strat ivo y cuerpo 
docente) . Lo destacamos en el sent ido de valorar tal colaboración s in  la cual este trabajo se 
habría v i sto seriamente d ificultado. 

6. 3.Algunas obse111acio11es preli111i11ares. 

De acuerdo a los antecedentes del C ETP, éste ha  cargado con una marcada tradic ión 
mascu l i na  y un  fuerte sesgo socio cultural, desde su lejano surgim iento como "Escuela de 
Artes y Oficios", todo lo cual surge también, clara y espontáneamente, de las declaraciones de 
uno ele nuestros i nformantes cal i ficados ( I C . r , p.2) :  

' '  . . . crean esto porque había 11n problc:ma social, importante q11c: era e l  pmbluma de jcívencs. 
este, . . . q11e tenían que resolverlo ahí, y . . . estamos lwblando de c11anto.1' .:> / )e 200 jóvenes , y 
200 jóvenes era 11n mundo de jóveni:s en aqllella época, en Jvfontevideo no/ V venían dul 
interior tamhién, los traían de l 1s comi.rnrías! lúo es del inicio del pacto fi111dacional en 
términos insli/11cionolislos. es t1111y.fiierte. l' la suciedad lo mantiene, y a veces es d(/icil c¡11e 
te digan : sí. 

Este m i smo informante, nos revela también el trato del cua l serían obj eto lo/as a lumno/as 
menos cal ificado/as en la etapa escolar por pa11e de la/os docentes de 6º año ele primaría; este 
trato d iferencia l  i mp l i caría c ierta d iscri m inación, que siendo ya grave por lo que e l la  sign i fica 
en sí ,  contaría además con el agravante de su procedencia, es  decir, e le  la  i n st i tución 
magi sterial  o de sus representantes. 

Y lo mismo pasa c11a11do uno le ¡;rcg11nto . a  maestras de 6 ''. A í'ío. !. Usted q11c hace con los 
más burro.ú ' comi /las, y bueno, empieza a hacer 11n leng11e li:ng11e q11e no sahc si . . . / 'ac> 
finalmente todos sabemos que los manda a la UTU. ( IC . l ,  pp.2/3) 

Revela asi m i smo la ex istencia de la idea genera l izada de que los estudios impartidos 
en esa I n st itución serían de menor cal i dad, o de menor exigencia, que los i mpa11idos en el 
resto del S i stema Educacional ,  cosa que nuestro i nformante no comparte y se esmera en 
argumentar en contra 

Y si los manda a Hlectromecánica en la UIV, (. . . ) tiene toda la matemática de Jngenierío, 
más flsica, más electromecánico. más hidráulica, neumática. O sea q11c lo está matando. 
Pero sin emharg<» bueno . . .  esa es la idea generalizada. Y es difícil desprenderse de eso . . . . 
( IC . T, p .3)  

Se observa tambi én la  fal ta  de trad ición mascu l i na en una profesión nueva como es el 
caso ele l a  I nformát ica .  
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" . . .  estamos ante una profesión husta11te nueva, muy nueva el caso de i11fornuítict1, por lo 
tanto no existe una historia, una cultura de que esto es femenino o es 111asc11li110. Y csu C.\', 
s11per interesante ( . .) . los jóvenes hacer/ un primer recorte en su horizonte et!11c.:ali1•u 
laboral, alrededor de t:Os 1 O mios, y el primer corte es el corte de se::i:o. l 'em en la 
in/ármática(. . . )  no estaba en la c11lt11ra los padres no les pueden decir "mira esto no es de 

sexo masculino o femenino ", ( . .) /�\ una profesión nueva. ( . .) Y en general la mayoría de 
las profesiones n11evas, no tienen . . . c11lt11ra alrededor de quien lo va a hacer. " ( IC . l , p .3 ) .  

A nte esta fal ta  de tradic ión, nuestro i nformante sugiere como causa pos ib le de la  
mascul i n i zación del  DT,  l a  v igencia que t ienen los j uegos electrónicos para los  varones. 

''. .. lo interesante es que, los padres de estas generaciones que están e.<;tudiando 110 
tuvieron contacto con la i11formáiica, lt11stt1 ahora que so11 adultos ... ( . . .  ) A hora lo que se 
puede rastrear a/tí son las marcas que generan, los juegos infantiles. /,o predumino11r.:i( t 
del tipo de juego electrónico en los jóvenes, en los hombres, no ? ig11ol en las mujeres . . .  ". 
(lC . I, p3/4) 

Enfat izamos est a opm1oi1  basándonos en el pensamiento de M .  Subirats, para quien se 
s igue educando a los n i ños en la violencia y a l as n iñas en la atención de su bel leza ¿quizá 
pensando en su futuro matrimonia l? " . . .  a pesar de q11e ya no <¡11eda11 leones en nuestras calles 
y de que los matrimonios son cada ve.:: más pasajeros y menos seg11ros para alcanzar 
definitivamente una posicián social. " (Subirat s en Lomas. 1 999: 1 9) Esto se hace ostensib le  en 
Ja etapa de los juegos, una de l as et apas en l a  cual vemos pl asmado el pensamiento de 
nuestras sociedades occidentales, que presupone a l a  muj er corno más apta para las artes y las  
letras, y al hombre para l a  c ienci a y l a  tecnología .  Los cambios regi strados en este sent ido, 
son muy lentos; mientras tanto se sigue rega lando muñecas, escobas y lava ropas de juguete a 
unas, y pelotas, soldad i tos, set de carp intero o electrici sta, y por supuesto juegos electrónicos, 
a otros. 

No creemos que este sea el único elemento, ni qu izás el más relevante, pero sí  u no de los 
que con l leva a la situación detectada, entend iendo con Ilourdieu ("La dominación mascul ina" 
1 998) que l as estrncturas de dom inación son el producto de un  trabajo cont i nuado ele 
reproducción, en el que confluyen t anto los hombres como las i nst i tuciones: fami l i a, igles i a, 
escuela y estado. 

No ha habido desde la l nstitución, una pol í t ica expresa dest i nada a errad icar o por lo 
menos mm1mizar las d i ferencias de género en el caso del DT de Procesamiento y 
Manten imiento I nformát ico, la que sí habría exi st ido  en otras áreas como ser la Agraria 

" . . .  si  uno Ice los textos de! bachillerato, se va a encontrar en los originales, con que hay 1111 
lenguaje de género, o sea, dice: "las jóvenes " y ' ' los jóvenes ", en término si1nplemente de:/ 
lenguaje, o sea que estaba en la 1.:abezo de quienes estaban en la redacci<ín del asunto el 
tema. Pero finalmente, no hubo en el plan una política en ese se111it!o. No hay 
explícitamente, 110 hay una política. ( . .) /,o otro importante, es q11e sí la institución ha 
hecho una política de sexo en los últimos 8 ó JO  mios, en sentido que, en lugares tlont!e 
era inaccesible el ingreso t!e mujeres, escuelas agrarÍl/s, por el lema internado, se e111pi:zú · 
a poner inrernado.1· para t1111jeres, (.. . )  O sea q11e hoy toda una política ins:tit11donol en i:ste 
sentido . Con cosas concretas, 11?. Ahrir 1111 edijicio, una parte de 1111 ed!ficio 1111cvo poro 
internado de rm�jeres es una política concreta no.? ( . .) Y en este caso bueno, 110 pasa así. " 
( fC . I ,  p2) 
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En contraposic ión con lo anterior, hal lamos en el d i scurso de otro de nuestros 
i n formantes cal i fícados cierta resi stenc ia  a aceptar la poca i ncidencia de la muj er en los BT de 
referencia, é l  no observa n,ingún sesgo de género en est a  escuela .  S in  embargo, su  d iscurso 
estuvo d irig ido en todo momento a " los muchachos", tal como si l a  pob lación estud iant i l  fuera 
exc lus ivamente mascu l i na, y para ejemplo transcribi mos a lguna de sus frases :  · · . . .  se dirige a 

especializar a los t11uclwchos, en, en la operación y el manejo y el monto/e de redes . . .  ( I C. 1 1  ,p8)  
" . . .  Mire que eso es la pregunta que nos hocen los t11uclwchos . . .  ' '. ( I C . 1 1  p 1 2 ) 

Por otra parte, su referencia a l as  muj eres fue s iempre en el sent ido de l a  "dedicación" 
que e l las  t ienen o, puntualmente, parn expresar su duda frente a la escasa presencia femenina. 
En todo momento se refi rió a e l l as como "chicas" o "nií'ía", sólo en una ocasión u t i l i zó el 
sustant i vo "nn�jeres", 

" . . .  Yo no se si hay mayor inclinación de chicas que varones, de varones que de chiu1s. 
Puede ser, a11nq11c tenemos una poblacirín de mujeres, importante. Quizá donde se note más 

sea en el bachillerato de Q11 ímico. lo presencia femenina, este, por contrapartida en el de 
Termodinámica, u veces hoy uno o dos. J>av en el de Jnjórmática liay una pohlacicín e le 
chicas importante . . . .  " ( I C . 1 1 , p9) 

Otro hal lazgo i nesperado, detectado en las declaraciones de l as  a lumnas, fue el pesado 
bagaj e desde el punto de vi sta económico y socio cultural con que cuenta la I nst itución en 
estudio, frente al Consejo de Educación Secundar ia :  

"Hay un  cierto prejuicio tambiJn. ¡;No? Digo, creo que está el  tema de que e s  mejor hocer 
el liceo, como que uno es mejor i·isto, desde el punto de vista, cuando ingrcs([ a Facult([d, 
si viene del liceo, que ... ·i viene de una UTU. Hso sí, es un prejuicio a sacar no? " (A 1 ,p 1 9) 

S i n  embargo, e l lo no parecería i nc id i r  en las  deci s iones de las i nvolucradas n i  en sus 
respecti vos núcleos fami l i ares, como vamos a ver más adelante.  
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CA PITULO Vli 

7. EXPRESIONES. DE LAS MUJHRES AL UJ'YíNAS DEL B T DE INFOR!v//Í TIC<I. 

A fi n  de faci l i tar el manejo y aná l i s i s  de los datos obten idos, se han tomado cuat ro categorías  
centrales para l a s  estudiantes mujeres de l  I3T de In formática (universo 1 ) :  111Íc/eo .familiar, 
expectativas, relaciones, diferencias percibidas. 

7. 1. NUCLEO FA Afl/,/A R  

¿ l�'S7Íiv!ULO O IU·,'SJS?ENCIA ? )  Qué e11c11e11/ran estas mujeres 
en su grupo fúmiliar?) 
OCUPA C!ÓN (de mcuft:es y padres) 

T remos inclu ido el mícleo familiar como categoría central, entendiendo que éste 
indudablemente i nfluye en l as  deci siones de las  adolescentes, est imu lándolas o res ist i éndolas, 
de ah í  una de las  subcategorías estímulo o resistencia. Por otra parte, t al i nfluencia puede 
obedecer al 'n ivel socio cultural del hogar, y para conocer el m i smo la ocupación de los 
progenitores puede ser un buen i nd icador. 

7. 1. 1. ¿ Estí11111/o o resistencia? 

De acuerdo a los datos recogidos, no se observa n inguna resi stenc ia  del grupo fam i l i ar ante 
las deci s iones de nuestras entrevist adas; por el contrario y como surge de sus expresiones, 
d i ferentes motivos han coadyuvado a que su emprend im iento recibiera el est ímulo y el apoyo, 
cuando no el i mpu lso, de sus progenitores o tutores 

" . . .  en este poco tiempo q11c salí del liceo estuve estudiando muchas carreras, y ellos veían 
que no me decidía por ninguno. Y como que esto lo agorrJ en serio y h11u110, ellos me 
apoyaron. " (A 1 ,  p 1 9) 

" . .  . las personas que más me averiguaron sohre esto . . .  porque yo era hasta11te más 
clúca, fueron mis padres. " (A .2, p23 )  
" . . .  yo primero estaba haciendo Jer. ai'ío del liceo, y sahía que 1 w  querío se¡;11ir, 

para hacer 5°. y 6''. (. . .) .  1�·11tonces empecé a /mscar y mi tía, andu vo averiguando e11 
todo lo que em el tema de UTU y todo eso (. . .).  Y me co111ú que /Jahía una U'J'l !  e11 
el Buceo, que yo no conocía para nada, y me contó ta ? . . .  " (A . 3 ,  p26) 
' 'Mis padres siempre me dijeron q11e lo que q11isiura hacer estaba hárboro y si siempre 111e 

apoyaron y todo . . . . " (A.5, p4 I )  

7. 1. 2. Ocupaciún: 

Se ha podido observar aquí que, independ i entemente del t i po de hogar del cua l proceden est as 
adolescentes, desde el punto de vista económico, así como del nivel socio cultura l  de sus 
padres y del n ivel de estudios alcanzado por estos, el las son apoyadas en su dec is ión escolar. 
Así m i smo destacamos el que no se observe por parte de aquel los, preju ic io en contra del 
CETP (ex UTU), según el Lrad icional sesgo económico socio cultura l  de la inst i tución, que 
v iéramos en l a  Sección l de est e trabajo .  Para ejemplo:  

"Mi madre e s  ahogada y mi podre trahoja e n  un banco . . . .  " (A 7 p47.) 
" . . .  mi padre traha¡á solomente. mi mamc í no trabajo. es ama de c,·osa. . . .  " (A 9, PP 55/5(1) 
" . . .  trabaja en una almad:n . . .  mis dos padres . . .  " (A 1 O p59) 
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"J311eno, mi padre es Jngeniem, enro;1ces toda mi vida estuve rodeada de computadoras (. . .) 
y quería aprender, 1nás acerc:a de eso. " (A 1 1 p6 1 )  

" . . . trabajan en la parte ,\. de Administrm.:ión !vfi madre es contaduro , y trubojo de 
administrativa. . . . " (A 1 3  p70) 
" . . .  Mi madre, mi mamá es cocinera y mi pudre c.1· mecánico . . . '· (A 1 4  p73) 

En el est ímulo fam i l i ar, sin i mportar el n ivel socio  económico del hogar, podría estar 
i nfluyendo, tanto la ya mencionada falta de tradic ión mascu l i na  o femen ina  ele la  in formútica 
al tra tarse de una profesión rel a t ivamente nueva, como también la importancia que ésta tiene 
en la  actua l idad, a la hora de ingresar al mercado labora l ;  esto si n descu idar el que los BT, al 
igual que el bach i l l erato tradicional ,  deja a sus egresados en condic iones de continuar sus 
est lldios terc iarios (universitarios o de formación docente). Por otra parte, y para progeni tores 
o tutores, no estaría pesando la t radición de la ex UTU, s ino que por el contrario, el los 
m i smos observan el CTEP, o más concretamente los BT d ictados por esa i nst i tución, corno 
una buena opción para las  jóvenes, sobre todo ante la i ndec is ión que las asalta, o la 
des in formación que padecen, en el momento de elegir una carrera, profesión u oficio 

7.2 ; EXPECTA TIVAS 

Las expectat ivas de nuest ras entrevi stadas están orientadas en el sent ido, tanto de cont inuar 
sus estudios (nivel un iversitario, formación docente u otros) como de i nsertarse en el mu ndo 
del t rabajo, para lo cual est i n ian el 3T como una opción más segura, e i ncluso en a mbos 
sent idos.  

" . . .  decidí que en vez de ir y hocer Ingeniería, o sea las materias, ya sea Física o 

Maternáticas, preferí venir acá, porque de tí/Lima, salís t.:<>n trabajo ¿ne/! '/'e dun 1111 títti!o 
de técnico, y es bueno " (A. 1 .  p 1 5) 
Trabajar en esto y paralelamente hacer Ingeniería. ( . .  ). !vfe interesa más q11e nada, .. llegar 
a tener un título, . . .  porque acá sin 1111 título no Iwcés nada . . . . " (A. I .  p 1 5/ 1 6) 
"lvfe gustaría poder dedicarme a esto No tengo pensado hacer j(1c11!tad ni nada de eso. y si 
es posible, hacer el cuarto mio ... Es como otro título aparte del que ya te dan con tercero. 
(. . ) no tengo pensado hacer fii7c:tt!lad " (A . 3 ,  p2G) 
" Yo quiero hacer -lto. A Pío (. . . ) y, sí quiero seg1lir la Facultad de Ingeniería, Ingeniería de 
Sistema . .  " (A. G, p42) 

"Creo que el -/to. , si ¡medo lo hago tambien. Y des¡mC:.i· entrar en la Fac11/tad 
Jngeniería.(A. 1 O, p59 

Se evi denc ia  también la i m portancia q11e t iene para estas adolescentes, la  obtención de u n  
título que observan como una acred itación s i n  l a  cual ' '110 hacés nada ". L a  acreditación de 
saberes tendría para estas mujeres una importancia  fundamental .  El l as  se encuentran más 
orientadas a l  logro, como d ijera Marrero, y algunas de sus estrategias combinan la  elección de 
una carrera corta, que impl ica un  rápido i ngreso al mercado laboral ,  pero que a la vez las  
hab i l i ta para encarar estudios terciarios. 

Un hal lazgo i nesperado es que las  ent rev istadas encuentran, en la  especi ficidad de estos 
DT, una mejor preparación que la brindada por los bach i l l eratos de Educación Secundari a, 
tanto para cont inuar sus estudios como para i ngresar al ámbito labora l .  

. . .  m e  parece q11e hay posibilirlat!es, más que otros que salen de un fito. común. " (A 7 .  p46) 
" . . .  el bachillerato, está bastante bien, digo, te ofi·ece muchas más cosas q11e el hachi//eroto 
común, en un !ict'o, . . . (A 7. P48) 
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" Y  me anoté a1..:t't para dar la pi'ileha de ingreso, pon¡111! me paredcí i1 1taesantl! , porque, 
cuando terminC1ras tercero de m.:á, o sea q11e serÍCI sexto di: lh:eu, le11é.,· insi:rciún en el 
campo laboral y adL'más ¡;odL1.1· rntmr en la Fac11ltad de Ingeniería. (. . . ) .  f'.'ntonccs, tenía las 
dos opciones (. . . ) y, ten�o más de lo CJ111.: me interesa, 'l'aller de lvfantenimh·ntu y todo eso, 
que es lo c¡11e a mí me g11.1·1c 1 "  (A 8. p50) 
Yo las posibilidodes que le veía, i.:ra dt: llegar a los 19 anos, (. . . ) t<.:rminor, y trna la 
posibilidad de seguir Farnltad, teniendo el conocimiento de lo q11e quería estudiar. (!uc es 

la parte de lnfim11ática. (A.  l 2. p64) 

7. 3. RELA CIONES 

GRUTO DF !1A J?J�·s (hermanos, amigos y co11disdpulos; 
parejm) 

/1,'SCO !�A RE'S (con los doce11/i:.1) 
IA RORA U1,'S (cn11 compaí'íeros yjefe.1) 

Cómo estas nrnas se i nterre lacionan e in t eractúan en las d i ferentes etapas de socia l i zación, 
pri maria y secundaria, formal e i n formal, es v i ta l  para el objet ivo de rste t rabajo, así como el 
modo en que el las  perciben esa i nterrel ación.  En las tres sub categorías i nc lu idas  estaría 
cubierta la  gama de relaciones est i mada aquí como fundamenta l .  

7. 3. J. Grupo de pares 

7. 3. 1. 1 llermrmos, amigos y cmuliscipulo.'i 

Las expresiones de nuestras entrev istadas muest ran una  total in tegración a l  mundo mascu l i no, 
en el que han s ido aceptadas por los varones "como 11110 más ", tanto en l a  etapa de los juegos 
i n f': 1nt i l es, como en la de sus estudios, y para ejemplo transcrib i mos: 

". . .  siempre viví en w1 barrio donde la gente de mi edad eran varones, (. _ ). mi 
relacionamienlo era bueno . . ( . . ) Y lmscáhamos algo de acuerdo, o sea, 1 1 0  los iha a poner a 
jugar a las muíiecas, porque no ihan a querer, ( . . . )  b11scáhanw.1· j11egu.\· que o los dos purli:s 
nos interesara. (A 1 ,  p 1 6) 
" . . .  en mi clase, que somos 20, yo soy la única mujer. ( . . . ) tal vez, cuando yo entré en I � 
éramos 5 mujeres ( . . ) pero, ahvra q11ed(.: yo sola. /'ero no, nunca mi.: d!jl!f'lJf/ nado, digo, ( t/  
contrario, el trato con mis compañaos es mejor todavía, digo ellos conmigo bárharo, me 
lratan como si fuera uno más . . . . . , (A3, p29) 

Ya desde la  etapa lúd ica, se observa a la mujer acercándose a l  varón y a sus juegos s in  
i ntentar i nve11 ir  esta s ituación,  asumiendo de antemano e l  rechazo de el los, buscando entonces 
"j11egos que a las dos partes nos interesara ". Se dcsdcfia así  la pos ib i l idad de que los varones 
Gcccdan a jugar "juegos de niiias". Asi 1 1 1 i smo se constata un tono peyorati vo en las mismas 1 1 1 ujL:res a l  
hhlar de  juegos femeninos como las muficcas; una de  l as  entrev istadas, :il t iempo que  expresa no 
ten : 1  demasiada inc l inación por las  muficcas, admite haber jugado con el las hasta su i ngreso en la 
educación secundaria, observándose aquí  u na ev idente contrGdicción:  

" . . .  hasta el día de hoy comparfi¡¡¡os los amigos y lodo ( . .  ) a mí  me i.:ncantoba t'fji·1c)fhol!, y' 
cuando era chica, ( . . ) jugaba con mi hermano al fóotball, (. . .) (:/ no j11gaha tal vez a los 
mwiecas porq11e, no le gustaba mucho. prefería los 011tos, y yo no era mucho de las 
mtaiecas ( ... ) sí, es decir, yo que sé, las nnuiecas . jugué a las m111iecas sí, hace muclw 
tiempo, digo, creo que hasta los 1 1  mios jugué, hasta que entré 111 liceo, (. . .) pero. d1/!,o. 
siempre j11g11é también a los au tos con mi hermano, o al jhotba/, al holleyha/ . . . "l(A'J, p28)  
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Estas adolescentes valoran posit ivamente, por un l ado el ser acept adas por el grupo d e  
varones, y por el otro e l  hécho de contar entre sus amistades con más varnnes que  muj eres, 
i ndependientemente de los d iversos mot ivos que se a leguen:  

" . . .  siempre, digo. cuando iba a la esc11cla, y e n  el liceo, estaba siempre: con varones y 
ahora, di�o. los 11mi;.:os que lengu, son todos varones, dip,o, con los chiq11ilino.1· de lo e/use, 
(. . . ) no van a mi casa, ni nada, por ejemplo como vo11 /os varones. "_(A 7, p47) 

' ' Yo en primero, no conoda a nudie (. . . , después, como que, ormé w1 grnpo, que éramos 
cinco personas, n1atro varones y yo. (. . .) . Y (. . . )  seguimos juntos, y mismo yo, en la e/ose, 
con mis compaFícros del aFío pasado, q11e son en su mayoría varones, más 11na mujer, lile' 
/levo bárbaro. ( . .) Digo, y yo queríu es/ 11dior, quería aprender, y la, y me junté co11 /11s 
personas que a lo mejor, que eran varones, y bueno digo, fue un f.:rttpo que f11ncio111í 
bastante bien. " (J\ 1 2  p65/66) 

Las adolescentes 110 se s ienten discri m i 1 1adas, y aún aque l las qui.; han obsi..;rvado cierta res istencia 
por parte de los varo1 1Gs al  co1 1 1 icnzo de cs lG  c iclo escolar, expresan con orgul lo  haber tGrmi nado 

i n tegrándose ,bien.  Ha habido s í ,  expresiones sobre la i nmadu rez de lo .� varones , "inqu ietos" e 
'�l i iperactivos", en grupos con paridad de edades en n i ñas y varones : · · . .  hay veces q11c 111011dan 
alg11nos comentarios sorcáslicus (. . . )  pero no, en general está bien con todos (. . . ) c:opaz . . .  sur/ 11n 
poco pesados (. . .) !vfuy inquietos, m11y hiperaclivos. (. . . ) J>em no. f..'.\·tá todo b ien. " (A\ P.  3 9) 

7. J. 1. 2. Parejas. 

Estas relaciones se han considerndo separadamente de las  del  resto de pares, por su 
espec ific idad y sens i b i l i dad.  S i n  embargo se ha podido constatar que la mayorí a de estas 
ad1) lescentes no t ienen parej a; entre las adolescentes que sí l a  t ienen aparecen aquel l as  que no 
t ienen confl icto, por part ici par ambos de act iv idades si m i l ares: No (no tenía con fl i ctos) 
porque se dedicaba a lo mismo. J>ero de repente sí me hacía 1111 poquito de problema cuando 
eran todos hombres . . .  ( A  1 p 1 8) .  En tanto, en los casos en que exi ste una d i ferenc ia  
i ntelectual en l a  pareja  a favor de l a  mujer, l a  rel ac ión termina  por fa l t a  de apoyo de l  varón .  

" Tuve pareja eh, durante .f. anos. F11e 11t1tJ de los motivos por el c:11al nos seputamus (. . )  
celos . . .  y aparte, yo que se. es, creo q11e, 110 tiene nnicho que ver, pero el  hecho de estor 11n 
paso más otrás. Claro, pon¡11e o sea, el 110 había llegado . . .  ( . .) Y siempre tirándome par({ 
atrás, que no me servía, q11c: a la l!'f'U nadie le daho hola, . . .  " (A 2,  p24) 

De acuerdo a la evidenc ia  recogida, e i ndepend i entemente de las causas expuestas, el 
est udio de esta carrera no pan�ce fac i l itar las relaciones de pareja .  

7.3. 2. Escolares (entre alumnas y doG'l'llte.\) 

f<n este t ipo de relaciones, el  d i scurso de las a lumnas se orienta en general ,  hac ia  una buena 
re lac ión con los docentes, l a  cual ,  en l a  etapa de l a  educación pri maria, aparece como 1 1a t ural 
pues según manifestaciones ele las adolescentes, las maestras  y los maestros son v i stos como 
madres o como padres. "Ali. J�ra hárhnm, yo siempre me llemha muy hie11, porque l<>S 
maestros eran como . . .  segunda madre, segundo padre, porque tu ve maestros 1 wm1es 
también. (A 8, p5 1 )  

En tanto en l a  etapa de la  educación secundaria y en la  actual ,  se obsen·an variaciones, 
detectándose c iertos roces en la relac ión .  Resu l ta l l amat ivo el énfas is  puesto por todas 
nu�·stras entrevi stadas sin excepción, en que la relación es buena. Para ejemplo transcrib i mos: 
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. . .  y con los ¡mfesores por suerte hie11, siempre . . .  (. . .) /mil' de llemrme hie11, 
011 nque no me caigan ti.el todo, por no generar 1111 clima de tensiones con la gente. 
Pero siempre me llevé bien. " (A 5 pJ 7 )  
" . . recién ahora tc11go, con 11n proíésor, ( . . . ) q11e e l  aíio pasado me  l!a1111í ' "histáica ", .  ( . .) 

fue un docente q11e .JL-t!tó todo el aíio, llegaba tarde y nos agregú clases después de:! oíiu 
lectivo, (. . . ) y la primera clase que agregó, llegó treinta y cinco minutos tarde. (. . . ) le dije 
q11e eso era 11na tomada de pelo (. . . ) . "/Jueno, si estás histérica andate " ( . .) jite el 1í11ii:o 
mal trato que tuve, entre cumil/as, por 11n docente. ( . .) Y mismo, me los cmzu, hoy por /l(Jy 
"¿cómo andás y . . . ? "  el año pasado también, 11n día vi11e de pollera, porque yo .liiiempre jiti 

la loca, la mac/;ito digamos, y "pa ¿te co11vertiste en seiiorita y todo ? "  (A 1 2, pp67-69) 

Casi s in  excepción, todas las adolescentes entrevistadas manifiestan sentirse apoyadas 
tanto por la D irección como por el cuerpo docente, y todas sus man ifestaciones son del t ipo: 
" . . . /,o que sí, te sentís apoyado acá . . .  desde los docentes has/a . fas mhcriplas y el director. " 

(A 3, p .  29) 

7. 3. 3. Laborales 

Las al umnas entrev istadas no trabajan, a excepción de dos de el las: u na real iza tareas de l i 1 npiez<1 en 
una institución de salud privada, en tanto la otra se dcsempefía como técnica en computación; nos 
pa rece oportuno transcribir las c:<presiones de esta últ ima, porque aún s iendo únicas en esta catcgorí:l, 
representan el 1 00 <Yo de las mujeres entrevistadas en esta si tuación. Es la ú n ica que está t rabajando 
elecl i vamente como lécn ica 

' 'Sí, es un poco dificil, un poco raro pero, en mi trabajo también, o sea somos dos mujeres, y 
In mayoría son hombres . .  porque este trabajo es, o sea, no toda la gente estú preparada 
para que le vaya a tocar a la pu erta t111a técnica y no un técnico. Fs 11n poco dificil, du 
repente te miran a. . .  con coro así, meditJ sorprendido y te dicen ' 'tvfm, téc11ica? r:scrá lo 
mismo que un técnico? "  (A l ,  p 1 7) 

· 

A pesar de l a  fa l ta de tradición mascul ina en la i nformática, todavía resu ltaría l l amat iva 
la presenci a  de una técnica en lugar de un  técnico. 

7.4 DIFERENCIAS PERCIBIDAS 

Esta es una categorín que ha ofrecido la  m<:\yor paridad de respuestas. Resu lta fundamenta l l a  
percepción d e  estas ndolescentes acerca d e  u n  trato d iferencia l  para con el l as, tanto de  parte  
de sus condi scípulos corno de los  docentes. En sus respuestas, algunas de las cuales 
t ranscrib i mos a modo de ejemplo, se nota la  res i stencia a aceptar que son tratadas de modo 
d iferente, lo cual de lodos modos queda de mani fiesto dentro del m i smo d i scurso: 

" . . .  al  principio ( . . . ) cuando cntró.v a 11nu clase y decís "mm, son todos hombres " te sentís 
distinta, pero no, al contrario, elfos mismos le incorporan al grupo y lodo. d!fi!re11das yo 
realmente no las siunto. " (A3 p29) 
" . . .  hay veces que levanltimos la mano, y no nos dan pelota, . J 't.:ro ta. (A 5,  p4 l )  
"f.o que los JJN?(csores siempre esperan que las cltiquilinas tengan mejor co11t!ucla, y c.1·os 

cosas: . . .  " (A (i p43 )  
" . . .  como que está acostumhrado a qu e sean tocios ltomhres, entonces, digo, está más 

acostumbrado a Ira bajar con /11mtln·e.\· . . .  y . . .  los !rala ele olra manera . . . . ". (A 7 p4 7 )  
'Lo que tienen que a veces también fe toman como si Jueras 1111 11tll'Ó11 nuí.,· (.· 1w .:) de /u 

clase. Como si ji1éramos todos cltiquilines. J >em no. tratan hastr111Le bien, c ligo, fil'l lt'n 
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consideración y 11n poco _ _  y todo. ( . . ) Digo, no hay ninguna discriminación. No. ( . . ) A 
ellos les prestan un poco más de atención pero ta . . . . " (A9, p56) 
"Siempre quieren lomar fl'I c11enta la opinión nuestra (. . . ) . Sietnpre preguntan. por ejemplo, 

"a ver que pienso . . .  la phrte }�menina del gmpo " "  (A 1 1 , PG2) 

El deseo, casi unán ime, de no generar tensiones dentro de los grupos en los que se 
desenvuelven, queda c laramente expuesto. Estas adolescentes parecen l levar sobre sus 
jóvenes hombros la responsab i l i dad de mantener el equi l i brio, sin quej arse por nada, l l egando 
inc luso a just ificar algu na rnanifcstición de d iscriminación que pueda haberse desl izado en sus 

expresiones. 

Respecto a los docentes, las manifestaciones de las entrevistadas se orientan en dos 
sentidos: por un l ado d icen que sus opin iones, como mujeres, son valoradas.  Por otro l ado 
expresan que los docentes esperan un  mejor rendi m iento ele los varones y una mejor conducta 
de las muj eres. 
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CAPÍTULO VIII 

8. EXPRESI01yES DE L OS DOCENTES DEL BT DE INFORillfÁ Tlé'A. 

De manera s im i l ar a la empleada para el anál i s i s  del universo l ,  hemos tomado para el anúl i s i s  
d e  l a s  expresiones d e  l o s  docentes del BT d e  I n formát ica (universo l l ) dos categorías 
centrales: diferencias desde el docente; interrelación. 

Algu nos datos sobre la  cal i ficación ele los docentes :  
Entre nuestros entrevi stados (cuatro en total) se encuentran dos mujeres egresadas  de los 

I3T, que cuentan además con cursos de l n formát ica extra UTU; y dos varones: uno de e l los 
egresado del viejo ITS con el t ítulo de Ingeniero Tecnológico, quien man i fies ta  tener 
d i screpancias con el t í tu lo otorgado actualmente, así como con la creación de los m i smos l3T. 
El otro docente, man i festó ser ex estud iante de C iencias Económicas, le fa l ta un a ilü para 
recib i rse, no obstante no t iene planes al respecto; expresa haber i ntentado i ngresar al I N ET 
con el fin de regul arizar su si tuación como docente, pero l a  carenci a  de t í tu lo pro fesional  
(requi s i to para el i ngreso a esa I nst i tución desde su ú lt i m a  reforma) operó como obstúculo 
i nsalvable .  · 

8. 1 DIFERENCIAS DESDE El./LA DOCENTE 

DI� GJ�Nfü?O 
J\llA DUREZ Y APIJCACJÓN (co11d11cta, atención, pro!Uidad) 
CA PA CIDA D Y Rl�ND/lvl/J�N7V (rapidez e11 la aprehe11siá11 de 
co11ce¡Jtos, aprendizaje y re.\p11esta) 

Consideramos fundnmental aprox imarnos al modo en cómo l os/las docentes observan a sus 
educandos, si perciben d iferencias que obedecen "natura lmente" a l  sexo -de género- y si estas 
i n fluyen, y cómo, en su madurez y aplicacián, y en su capacidad y rendimiento. 

8. 1. J. De Género 

En esta sub categoría se observan reiteradas expresiones sobre el benefi cio que sign i fica la  
presenc ia  de l a  mujer en los  d iversos grupos, y l a  necesariedad de esa  presencia, tanto por su 
madurez como por su efecto "catal izador"; los cal i ficat ivos:  "equ i l ibrio", "madurez", y otros 
por el esti lo, se reiteran en t odos los docentes al ser i nterrogados sobre su t rabajo en c lase con 
muj eres y varones; así como tambi én la compl i cación que imp l i ca el t rabajo_en estos grupos. 
A modo de ejemplo transcrib i mos: 

" . . .  , lo que sería importante es qui! haya mujeres en las carreras, porque, e s  1111 

catalizador. (. .. )Como que equili/Jra. Ya por la anatomía que es diferente la m11jer, tiene 
unafonna de pensar disíinta, (. . .  ) es 1111 poco más dinámico, más espontánea en genero/ que 
el hombre. ( . .  ). Yo pienso que es importante, porque influye también en In mad11raciú11, fl l 
mujer es más rápida. ( . . .  ) . . .  lo honito se asemeja a la mujer , y la mujer '"la pa ' eso " . . .  
digo, es una fllo ... ofía que, 110 se puede manejar. (. . . ) . Pero yo creo que es muy positivo que 
ltaya mujeres. A hora, por otro lado, do más írabcy·o trahcu'ar con miy'i:res. ( . .  ) Con nu�ieri:s 
y hombres. Es muy complicado. (. . .  ) f'orqw.: es hombre y mujer. Hay que tener muy cloro 
ese . . .  ese límite. (D 3111. p95/9G) 

El t i po de formación que se brinda en estos I3T, estaría ciando cuenta ele la escasa 
presenc ia  femenina en el los :  
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" . . .  siempre hubo pocas rm�jeres en la UTU. ( . .) HI temo es que mujere.'> que q11 iera11 
manejar una pinza, (. .)\ ww com¡mtadoro, no es tanto. ( . .) 110 nos olvidi.:mos. que no es 
informática desde el punto de vistu del so/i weore. Hs ir?fármática global. ( . .) . Pero usted vu 

a ver muchas más mujeres aprendiendo 1111 programa, ( . .) o carreras universitarias di!! tipo 
de Programación, o A nalista de Sistema y todo lo demás, que en es/o que es directamente 
remangarse y meter las manos. ( . .) y por otro lado, digo, hay c¡ue romper una barrera. ( D  

3 111 . pp9 1 /92) 

Para los/l as docentes, lo que resu lta extraño no es la ausencia de mujeres en los grupos 
sino su presencia en ellos; en este sentido, citamos: " . . .  FI promedio de 1111�jeres en clase, son 
de una a dos por clase. ( . . .) FJ aílo pasado (. . .) lwhía como siete u oc/10. Una cosa 
rarísima. "(D Jm .  pp9 1 /92 

La percepción que exi ste sobre esta carrera concreta, queda claramente expl i citada en lo 
que manifiesta una pro fesora: · '  . . .  siempre está, que la materia, la carrera en sí, es l'ista como 
una carrera totalmente machista, . . .  " (d.4f, pp97/98) .  En este sent ido, pensamos que t ambién 
i n fluye l a  tradic ión de l a  Inst i tución, de cone netamente mascul i no, mani fiesto desde su 
fundación, como ya v imos en los pr imeros capítulos, y que se plasma en las declaraciones de 
esta m i sm a  profesora : 

' ' .  . .  cuando yo entré. en ese tiempo . . .  iln pO¡,'O viste . . . . fi1era de lugar, porque son todos 
hombres . . .  en la materia taller. Qlle había una sola profesora, (. . . ) el prima día que lleg11!: 
me acuerdo q11e me dice . . .  11no de los que atendío en ven/onilla "A!t, esperábamos 1111 
hombre" ' 'A h, !meno, lamen/o dcsil11sionorlos. . . ' "  pero . . .  es/e, f11e como que, siempre en 

esa área, uno espera el técnico, el !tomhre, o sea, no se aco.'>tumhra . . . .  a que la mujer 
pueda andar con las manos sucias, o que vas al escritorio a arreglar una máquina. Fsti.: . . . 
y ta, como que, la mayoría son ingeniaos en füectrónica, como egresados en lo . . . en la 

JEC, no, . . . (d .4f, p . 1 00) 

Estas expresiones coinciden t ambién con las de una de las a lumnas, en cuanto a lo 
i nesperado que resul ta  encontrarse con una técnica en lugar de un técn ico 

8. 1. 2. Madurez y Aplicación 

Lo manifestado por los docentes, acerca de . las expectat ivas que t ienen respecto a las a lumnas, 
coinc ide amp l iamente con lo expresado por ellas: más ded icadas, más apl icadas, más 
mí.lduras, que los varones; además de serv ir  como elemento catal izador, de pe�i l  bajo, etc. 

" . . .  en general los chicas, o este niwl son mcís clecli<:aclc1s que los varones (cun 11na sonriso 
cómplice). Se esjiterza mucho nuí.>. ( . .) Yo creo que divagan menos . . .  " ( IC 1 1  p 1 2 ) 
" . . .  a mí me pasó de que las alunmas eran mejores a/11m11os que los varones, e11 ¡;eneral. 
¡no? (D 1 m, p79) 
' 'Mire, digamos que si yo tengo que refi·enclar algo, piclient!o apuntes ... el 90 % se lo picio 
a una mujer. Porque la mujer lo tiene mrís prolijo:- (. . . )  son más maduras que los hombres. 
(. . . ) son mrís serenas. Cómo q11e sí  ¡no.�' Es natural. . ( D  3 m .  pp92/93) 
"Fn general se do que, las mujeres son más aplacat!as (. . . ) es un petjil ln1jo. " (D .4 f. p98) 

Según uno de los docentes, todas esas caracterí st icas asignadas a la mujer, redundarían en 
una mayor chance ele el l a  de " l legar al fi nal" .  (A este respecto sería i nteresante hacer tm 
segu i m iento de las mujeres observadas) : 
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" . . .  la capacidad de los varones y de los mujeres e s  la misma ( . .) La diferencia es la 
aplicación que tiene cada 11no /Jacia lo moleria Por lo genero/ los mujeres so11 mús 
aplicadas. (. . . ) por lo genero! los 1nejores son las alumnas. ( . .) Como l/llc: los t1111jeres lie11en 

más chance de llegar al/mol. " (D 1 111. p80) 

8. 1 .3  Capacidad y Rendimiento 

E n  esta sub categoría, se observan expectativas d i ferentes. En tanto uno de nuestros 
i n formantes cal i ficados expresa que 

" . . .  El resultado es absoluíamenle ¡K1rejo ". ( . . .  ) En cuan fo al egreso, no !tay discrimi11ació11 
en ese sentido. (. . . ), una de las cosas que, nosotros, q11e el bachillerato, como estmct11ra 
promueve, es el trabajo en el111ipo, la asunción de responsabilidades en equipo. Por un lodo 
es un proyecto en sí, pero codo 111 10 como integrante del equipo, su cuoto porte pr.:rsonu!, y 
en ese sentido incluso, se m1torrep, it!an dios mismos . . . . " IC 2, p. 1 3 ) 

Otros observan que las  mujeres tendrían una "estructura d i ferente",  lo  que redundaría en 
una m ayor d i ficultad para "madurar l a  i dea", sobre todo "cuando se hab la  de algo técn ico" : 

"Hoy diferencia. re(ereníe o que:. ciertas cosas . . .  se les hacen difíciles a las mujetes en 
determinado mol/lento . . .  Como cj1te está estructurada de diferente manera ( . .) U tema es 
cuando se hahla de algo técnico. A veces, no lo perciben por no haberlo visto, o . . .  le cuesta 
madurar la idea. " (D . 3m, p93) 

Al expresar que la  d i fi cu ltad podrí a ser consecuenci a  de la  fa lta de contacto con lo 
técn ico, con cosas que nunca han v isto por no estar i nclu idas en el un iverso femenino, 
q uedaría de man i fiesto que l as d i ferencias en la social ización primaria, sobre todo en la  etapa 
de los juegos (mecanos parn unos, muñecas para otras) podrían estar inc id iendo en esa 
d i fi cu ltad observada. Esto ú l t imo fue también expl ic i tado por el m i smo docente :  

" . . . queda claro q11e después de determinada edad (. . .) 11no yo tiene jórmado, intemameníe 
las cosas, las idt'as jimdamentales. si usted a s11 hijo a los 5 oí'íos, ya no le enseí'íá ciertas 
cosas, ya es un l1áhito, y ya no lo va a hacer, o le va a poner pero. ( D  3m .  p 92) 

Por otra parte, en la expresión del docent e :  " . . .  Pem q11eda claro, q11e generalmenti: hacen 

un gran e.\fuerzo . .  " ( D .3 111, p93) se reconoce el esfuerzo que imp l ica para la  muj er superar  esas 
d i ferencias  prim igen ias, que colaboran en la "nat ural ización" de determi nados estereot ipos. 
También quedaría i mpl íc i to que es un esfuerzo que el varón no necesi ta hacer, justamente por 
haber s ido socia l i zado en forma d iferente, para habi tar un mundo hecho a su medida 

Para otra docente, l a  mayor d i ferencia no se observaría entre muj eres y varones, si 110 
ent re quienes t i enen el ciclo básico completo, y quienes no lo t ienen. Esta sí, podríamos dec i r  
que es una d iferencia " legít imamente natural", pues  el n i vel a lcanzado en los  estudio  estaría 
i nc id iendo en el rend imi ento.  

" . . .  En el nivel e.le captación, en el estudiar, se nota ba.�·tante las diferendas. Todo el 11ue 
quedó con el ciclo básico, le tenés que imponer la rutina de estudio. le tenés q11c a!rntar a 

cómo estudiar, como abordar a todas las materias, mientras q1te el otro, no es necesario. 
(D.4f, p99) 

8. 2 INTER RELACIÓN 

!�N'/ 1?11,' f), AIJIA·fNA DO 



! 1 
1 
1 
1 
1 
1 
\ 

Gn1cicla Ca!Tcrat ta 

,\ 

"Relaciones de Género en l < t  E1 1scfía1 11. a  Técnica" :q 

l�N J W·,' DOCFN7FS Y A U JMNA JJO 

FN11U: DOCFN7'FS 

Así como en l a  categoría anterior, hemos considerado importante aproximarnos a cómo 
per1. iben los/la s  docentes: la i nterrelación entre el al11m11ado, y también como observan su 
propia relación con aquel -en/re docu11tes y alumnado- s in dej ar de lado su misma 
i nterrelación -entre docentes- fundamentalmente entre docentes de ambos sexos. 

8. 2. 1. Entre el alumnado 

Según l a  opinión de los docentes entrev ist ados, hay una i nteracción flu i da entre varones y 
mujeres, aunque d i fieren en l a  atr ibución de motivos de esa i nteracción .  Para algunos, 
depende de la  afi n i dad i ntelectual y cultura l ;  en  tanto para otros, la  pro l ij i dad, l a  apl icación 
que poseen las  mujeres, para l l evar al día "los cuadernos", caracterí st icas de las que carecen 
los varones, sería lo que i ncid i ría  en la flu idez de la i nteracción entre ambos géneros .  Es cas i  
unán i me l a  opin ión sobre un  mayor n ivel d e  confl i ct iv idad en los  grupos mix tos.  

"F:stand6 al mismo nivel cultural, y creo que intelectual, la interrelación es pareja. 
Cuando no, hay 11t1 rechazo . (D.Jm, p93) 
" Digo, por lo g('t1eral, cumo que ellas se apoyan entre sí. (. . .  ) "F.¡· !muna (se rc íícrc a la 
i nterrelación de lo/as alumno/as entre s í ). ( . .  ) los varonus como q11u las h11scan, por el hedw 
de que las chicas son más ordl'nados. O sea, lo.<; varones están dependiendo de ellas para el 
cuaderno, los ap11ntes, la prolijidal/, entonces, como que siumpre buscan lo in1era1.:cicín. " 
(D. 4fpp9 7-99) 
"A veces hay . . .  c1wmlo hay hombres y 1111�jeres, a veces ltay, 110 sé, ltay pica rr l 'eces 
entre ellos . . . .  " (D . 1 m, p8 1 )  

8. 2. 2. Entre lo.\· docentes y el alumnado 

De acuerdo a los datos recogidos, parece mantenerse el n ivel de confl ic to entre los sexos, 
también en  l a  relación docente alumna/o en los casos de grupos mixtos. Parecería que baja la  
con fl i ct iv idad en grupos homogéneos. Para ejemplo citamos: 

''la relacinn era buena. . . .  ( . . ) p.:ro SI.' estahlece 11t1a mucho mejor re/adán cuando son 
todas mujeres . . . que cuando hay du los dos wxos . . . . " ( D . 1 m, pp80/8 I )  

8. 2.3. Entre docentes 

También se puede observar en esta sub categoría, c ierto n ivel de con fl i cto entre docentes 
de d i ferente sexo.  En t anto docentes del mi smo sexo no necesitan respaldo que avale sus 
saberes y act itudes profesionales, cuando uno de los dos es mujer, se presenta el 
con fl i cto, que eventual mente podrá m in im izarse con la presenc ia  de otro varón que ava le  
los  saberes de la  colega en cuest ión.  

" . . .  Y bueno con este hombre tuve 1.:usm· ulií, 111 1as cfa.¡·us, (. . . ) hasta q11c: llugcí 1 1n compaiíem, 
que sabe mucho, es un fenómuno (. . . ) que es tilulado iguol que él en el área tc:c:nolúuica (. .. ) 
un tipo que, tendrá 35, o 32, no sé. pero, tiene otro porte y es un hombre. (. . . ) . Yo em lo 
que necesitaba, un tercero que legitimara todo lo que yo estaba diciendo, . . .  " ( D.2, p88) 
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En resumen : se  observaría un m ayor n ivel de confl icto en  los grupos mixtos que  en  los 
no m ixtos, i nc luyendo las rel ac iones entre a lumnas/os, entre a lumnas/os y docentes y entre 
docentes. 

,l. 

En cuanto a la  m ix idad, dudamos del cumpl i m iento de los fines para los cual es fuera 
crencla; e l l a  parecerí a inh ib i r  el desenvolvi m iento de las a lumnas, lo que se ha pod ido 
constatar en las dos observaciones de au la6 . En el primer grupo observado (Observación 1 ,  
P .  1 02), i ntegrado por 5 mujeres y 3 3  varones, tres de las  mujeres pasaron desaperc ib idns  y 
dos "apareci eron" -a las que l lamaremos "c" y "d"7 - en d i st i ntos momentos: "c" con 
in t ervenciones acertadas y preguntas pert i nentes. Las preguntas de "d" fueron reiterat ivas y no 
siempre pert inentes. En el segundo grupo observado (Observación 2, P . 1 06) i ntegrado por 3 
mujeres y 1 8  varones, l as  mujeres no "aparecieron" . Por su parte, en los dos grupos, los 
varones i nterv in ieron, oportuna y no oportuna mente, i ncluso con a lgú n comentario jocoso. 
Los dos grupos observados respondían, casi exactamente, a las expresiones de Mosconi  
respecto al comportamiento de mujeres y varones en grupos m ixtos. "El los" i nterv ienen en 
forma permanente, aunque no siempre con comentarios pert i nentes o aceitados, en tanto 
"el l as" permanecen cal ladas, son más t í m idas, "casi inv i s ib les", y sólo i ntervienen con 
comentarios puntuales y pert i nentes y casi s iempre acertados. 

,
.
, Planos de aulas en páginas 101 y 106 . 

7 Corresponde a la forma de ident i ficación que se ut i l izó en el d iagrama de la observación 1 

· ---- --- ----·---
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CONCL USIONES 

.. Relaciones de Género en la  Ensc1!a1v:1 Técn ica" 1<1 

A part i r  de los hal lazgos r�'ieñados en los tres ú l t imos capítu los, podemos extraer a lgu nas 
co1 1clusiones genera les, que no considerarnos únicas, y que exponernos a cont i nuación :  

t .  El  a lejamiento de la mujer de l a  educación técnica y tecnológica, y las consecuencias 
que esto t iene para e l l a  ha s ido e l  motor e le este estudio .  A l  respecto se ha constatado una 
fuerte m ascu l in i zación de l a  matrícu l a  del DT de In formát ica del CETP, contrariamente a lo 
que sucede en otras inst i tuciones de educación que cuentan con una importante matrícul a  
femen ina. S e  h a  arribado a esta constatación, mediante la  recolección y e l  anál i s i s  e le datos 
pri marios, y l a  obtención de algunos secundarios .  La evidencia empírica recogida en este 
sent ido, nos ha  parec ido más que elocuente. Entre los mot ivos que dan cuenta de ese 
alejamiento, no se descartan las deci siones personales. S i n  embargo, nuestra opi n ión  se 
orienta fundamentalmente, hacia las  i n st i tuciones de socia l i zación primaria y secundaria, l a s  
que  c iertamente i n íluyen en esa toma de decis iones que  aparecen como personales; esto s in  
dejar de considerar las  "micro desigualdades", que también inc id i rí an  en el apartamiento de 
tales carreras, profesiones u oficios .  Los motivos de tal a lejamiento, cualesqu i era que e l los 
sean, nunca deben ser v istos como "naturales", s ino más b ien corno construcciones a part ir  de  
una forma de ser y ele estar en e l  mundo. En este sent ido, aceptarnos la sugerencia de Deck 
sobre que 

"una sociedad en la que hombres y mujeres realmente tuvieran los mismos derechos, sería 
indudablemente 11110 mod!'rnidad d�ferente . El hecho de que se hayan constrnido muros para 
evitar esto, de la naturaleza, la m11rop(J/op,ía, la fe/icidod malt.:rnal y .fámilillr, con 111 adiva 
colaboración de las nwjerus. es olm tema. " Bcck ( 1 998 :  I 54) 

Aunque lo que intentarnos aquí es rescatar la i dea de la  "naturaleza" como una 
construcción social ,  es i nevitable i nterrogarnos acerca del mot ivo que l leva a las mujeres a 
colaborar en l a  construcción de estructuras que, en defin i t i va, se vuelven en su contra . 
Descartamos el " inst i nto  n atural'', puesto que las predi sposiciones innatas en el i nd iv iduo, 
segú n Durkhei m, son genera les y muy vagas; la pred i sposición rígida, que no permite n ingun a  
posib i l idad d e  acción a causas externas sería e l  in st into -un s istema d e  movi m ientos 
determinados, si empre los mismos, que al ser desencadenados por la sensación, se encadenan 
automáticamente los unos a los otros hasta l l egar a su término natura l ,  s in que la reílexión 
i ntervenga en n ingún momento- Los " inst i ntos naturales" (conservación, sexual ,  materna!, 
paternal) son i mpul sos en una d i rección, ¡)ero los m edios por los cua les  esos empujes se 
actual izan cambian  de un ind iv iduo a otro, dej ando así un gran l ugar para los tanteos, l a  
acomodación personal y en consecuencia, a l a  acción d e  causas que sólo puecten hacer sent i r  
su  influencia después del nacim iento. Entre esas causas observarnos la  fam i l i a  y la  educación, 
no como las ún icas, pero sí como algunas de las más rel evantes, en cuanto a i n fluenciar en los 
i nd iv iduos que l l egan al mundo. De este modo, y ª · través de esta invest igación, podríamos 
sost ener como muy poco probable  que la mujer, "naturalmente" o por algún " inst i nto natural" 
se alej e  de l a  tecnología. 

2. De los resultados obtenidos en este trabajo, destacarnos el énfasis  puesto por las  
ent revistadas, en el sent ido de no sent irse objeto de trato d i ferente n i  de d i scrim inación a lguna 
por su condición femenina, a pesar de hal larse en un  ámbito trad icionalmente mascu l ino .  
l T ernos hal l ado en las  adolescentes, l a  expresión genera l izada en cuanto a l a  act i t ud ele 
aceptación e i ntegración manten ida por sus condiscípulos varones para con el las .  Aú n en 
aquel las mujeres que expresan a lguna d i ferencia en el t rato por pa1ie de los varones, 
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tropezamos i nmed iatamente con expresiones de tolerancia que ju st i fícan ese cornportamiento, 
por entender que se trata de un ámbito en el cual los varones, cond i scípulos o docentes del 
área, están acostumbrados a,-.tratar mayorit ariamente con varones. 

encontramos c i erta v aloración posi t iva del m u ndo mascu l i no, y c ie11a desva lorizac ión 
de l  mundo femenino;  en este sentido se destacan, desde la  etapa de los juegos i n fanti l es, dos 
elementos: a) res i stenci a  por parte de las jóvenes, a aceptar que d i s frutaban jugando a l a s  
muñecas, como s i  el lo fuera vergonzante; b) resignación, prestándose a jugar según los 
in tereses de los varones, s in  i ntentar revert i r  esa s i t uación ' 'porque 110 van a querer ". Ya en la  
etapa de l a  adolescenci a  se observa c ierto orgul lo, tanto al ser aceptadas por el un iverso 
mascu l ino, al cual son i ntegradas por sus compañeros "como uno más " así como por aquel los 
docentes que las tratan "como si  ji1er{111 todos chiquilines " ; como por tener entre sus 
amis tades más am igos varones que amigas  muj eres, "/levándose" mejor con aquel los que con 
est as .  

T lay casi obst inación en el d i scurso de las  m ujeres, en no aceptar el hecho de que son 
d iscriminadas;  parecen d i scu lparse por padecer lo que en real i dad resulta un perju icio para 
e l las .  De est

'
e modo, la d i scrim inación sería cons iderada como una suerte de "culpa" para 

quien l a  sufre .  Esto revela la d i ficultad para abstraerse a l a  fuerza del orden mascu l i no 
universal pues, según Dourdieu, el orden socia l  funciona como una enorme máqu ina  
s imbó l i ca "que tiende a ratificar la domi11aciá11 masculina e n  la que se apoya. "  Para este 
autor, adaptarse a una posición dominada, es una c ierta forma de aceptación de l a  
dom in ación;  e n  este sentido resulta centra l  e l  que estas mujeres just i fiquen y acepten como 
vál ido cualqu i er trato diferencial del cual sean obj eto, y va loren pos i t ivamente el hecho de ser 
trat adas como "uno más'', tanto por sus compañeros corno por sus docentes. 

La evidencia recogida estaría i nd icando que esas n i ñas han tratado de ser aceptadas e 
i nclu idas en el un iverso mascul ino, desde su n iñez, desde l a  etapa l úd ica ;  actualment e "el las" 
tratan de i nsertarse en una pro fesión que, a pesar de la  fa lta de t radic ión mascu l ina ,  t iene un  
evidente corte de género, ya  sea que  se t rate de un. área con la cual la  mujer mant iene una  
relación sustancial mente d i ferente a l a  de l  varón, d i ferenc ia  que  se  refiere a l a  postura de  
ambos frente a los  aparatos, pues en  tanto "el la" aprende a usarlos "el" aprende a construir los 
y arreglarlos; ya sea que se imparta en una i n st itución que cuenta con una fuerte t rad ición 
mascu l i na  y con un  notorio sesgo socio cu ltural desde su fundación. A su vez, e l las el aboran 
un d i scurso contradictorio, pues en tanto rechazan ser tratadas en forma d i ferente, t anto por 
sus cond i scípulos corno por los docentes, aceptan que estos ú l t imos t ienen d i ferentes 
expectativas en cuanto a las respuestas, rend im iento y apl i cación, de mujeres y_ de varones'. 

3. La opin ión genera l izada y reiterada de los  docentes, acerca del aporte que hace l a  
mujer a l  grupo (cata l izador, equi l ibrante, etc . )  responde a l  estereotipo femenino.  S i n  embargo, 
podría hacerse aquí una lectura d i ferente en cuanto a que, el carácter androcént ri co del mundo 
en que v iv imos, en tanto fac i l i t a  el desenvolvi m iento del varón obstacul iza el  de la mujer en 
determi nadas áreas. E l  esmero, l a  apl i cación, la obtención de un  título que acredi te sus 
saberes, serían las estrategias hal ladas por la mujer para enfrentar aquel los obstáculos, que de 
otra forma serían insalvables. Se destaca la  opin ión posi t iva del BT de i n formát ica sostenida 
por las adolescentes entrev i stadas, y cuya elección habría estado sustentada por:  a) el  contacto 
más d i recto con las  materias que t endrán a n ivel un ivers itario; b) l a, a su ju icio,  muy buena 
preparación para e l  mercado labora l ;  c) la obtención a corto plazo de un t ítulo, logro que 
aparece con fuerza en sus expecta tivas. Este ú l t imo punto hace inelud ib le  la referencia a la 
"meritocracia" perseguida por l a  mujer :  e l  título, la  acreditación de sus saberes, l e  permi t i rí a  
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el i ngreso a determinados ámbitos, que de otra forma le estarían abso lutamente vedados. Este 
trnbajo deja de mani fíesto que, part icularmente en el área en estudio, la obtención de un t ítu lo 
que acredite sus saberes c�mo "técnica", podría abrir le las  puertas por las que el hombre 
pue-de pasar cómoda mente, aún s in n ingún crédito. De e l lo tenemos ejemplos cot id i anos : en 
cualqui er ofici na  en ciue se detecte a lgún problema con un PC, lo más común es ped i r  ayuda a 
algún compañero varón, d ifíci l mente se recurrirá a a lguna compañera mujer, salvo que el l a  
sea Anal i sta, Programadora, l ngeni era o Técni ca .  

4. Hab itamos u n  mundo mascul i no, en el cual  el  dom i n io del hombre no necesita 
j usi ificación. Según Bourdieu (2000) e l  ser dominado no puede pensarse, ni  pensar a quien 
domina, s ino con los m i smos i nstru mentos que t iene en común con él : l a  forma i ncorporada 
de la relación de domi n io .  Por otra parte, tocio poder admite u n a  d imensión simból ica, y debe 
obtener de los dominados una sum i sión inmed iata  y pre reflexiva .  Estos dominados apl i can a 
todos, y por l o  tanto a s í  m i smos, esquemas de pensamiento i mpensados, fruto de l a  
incorporación d e  esas rel aciones d e  poder, l as cuales se construyen desde l a  m i sma ópt ica de 
los que afirman su dominio haciéndolas aparecer corno "naturales" .  E l  efecto del domi n io 
si mból i co es ejercido desde el habi tus, donde se encuentra i nscripta la re lación de domi n io, 
casi s iempre en cond iciones de inaccesib i l idad para la conciencia re ílex iva y los controles 
vol i t i vos. 

4. 1 .  Nos preocupa fundamentalmente el cal i fi cat ivo de "natural" empleado en l a  
jus t i ficación d e  las  d i ferencias que se n i egan i nst i tuciona lmente. Y nos preocupa porque l a  
"natura leza" n o  e s  n i  buena n i  mala, i nexorablemente el l a  es. Deck ( 1 998) just i fi ca nuestra 
preocupación a l  mani festar que la  naturaleza "no legít ima" provee de verdades ind i scut i b les, 
en t'unción de l a  necesidad, y no una o dos veces s ino en forma permanente. Por otra parte no 
es c ierto que la categoría de "natural" se vuelva obsoleta, por el contrario, está ganando 
espacios, volviéndose seductora como antídoto de una cert idumbre cient í fica, técn icamente 
reproducible .  Esto no signi fica pesim i smo en Deck, y s í  una advertencia a considerar 
seriamente. 

4.2. Según M anero, en la  escuela todo lo que "va l e  la pena saberse", se enseña "en cl ave 
mascul i na";  y no sólo l a  Hi stori a, las C iencias, en fin ,  l as  asignaturas curri cul ares, s ino 
también los modales, act i tudes e i ntereses, que corresponden "natura lmente" a cada sexo, y e l  
va lor rel at ivo de cada uno  ele e l los; para lelamente los  contenidos curricul ares refuerzan l a  
creencia  e n  la  vigencia rea l de l a  igualdad d e  oportunidades, lo  que si n embargo n o  s e  trnduce 
en la igu al dad de recompensas. La escuela reforzaría de este modo, la convicción de que 
"u nos, y no otras merecen" . 

Todo esto nos conduce a l a  i mpresc ind ib i l i clad de poner de man i fi esto aqu.el los e lementos 
que trabajan encubierta y subterráneamente, y que sólo se hacen v i s ib les como "dest i no", 
como ú ni ca forma de comenzar el fi n al de los m i smos. 

S. Tomamos una de las sugerencias de Maite Larrauri (en Lomas. 1 999) a propósi to  de 
ideas  sobre la educación ele los jóvenes, respond iendo a lo  expresado por las fem in i stas 
i t a l ianas, sobre "cambi ar el orden si mbó l i co" . La idea es, en primer l ugar, evitar el d i scurso 
que refuerza la i dea sobre el sometim iento, la desdicha y el maltrato de la mujer, puesto que 
el lo i nspi raría un deseo de no ser mujer, o de ser varón, ya  que a él le ha tocado la mejor 
porción del pastel de l a  v ida .  Dentro de este contexto inscrib imos las  expres iones de a lgunas 
de nuestras entrev i stadas que afirman tener más am igos varones que am igas mujeres, o la  auto 
referenci a  de otra adolescente, como "la loca, la machi to del ¿;mpo " -resu l ta  muy d ifíci l 
i maginar l a  situación i nversa, es dec ir, la auto referencia de un varón como "el loen, el 
hemhrita del grupo

,._ No se constata en n ingún  momento la  valorización posi t i va de lo 
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fer11t:n ino, lo que no i mpl i caría l a  necesar ia desva lor izac ión del cont ra rio, s ino como p. 1 res 
opuestos: a l to bajo, gordo flaco, l i ndo feo, b lanco negro. De acuerdo a l  pensam iento d e  
Yrigiiel lo, l a s  rel ac iones d� género o frecen un  fuerte contraste con ot ras  rel aciones de  
desigualdad, pues en  tanto se  acepta, por ejemplo, l a  adopción ele rasgos de la  cu l tura negra 
por los b lancos peyorizándosc lo i nverso, en las rel aciones de género se acepta l a  adopci <\ 1 1  d e  
rasgos mascu l i nos por parte de l a s  mujeres, pero se  rechaza en fú t i camente lo opuesto. Como 
d ij éramos antes, esta mos en un mundo mascu l i no en el cual "la visi/m mlllrocé11tricu se 
impone como 11e11/ra y 110 siente la necesidad de e11111 1ciarse en 1111os discursos ca¡){(cl's de 
legitimarla. " (P .  Oourcl ieu . "La domi nac ión mascu l i n a" 2000 . P . 22); lo femenino en tan t o, es 
caracterizado expl í c i t amente.  Recién en los a ños setenta se produjo la revel ac ión del carúcter 
"fa l samente neu t ro-un iversal" dado a un mundo d iseñado a la med ida  del  varón pero 
pretendidamente vál i do para ambos sexos (P iussi en Lomas 1 999 .)  a l  cua l  l a  mujer deberí a 
i ncorporarse y adapta rse, dada la supuesta neu t ra l i dad de aquel . Según los datos obtenidos, se 
const ata una valoración posit i va de ese mundo mascu l i no .  Las t ransgres iones de un u n i verso 
al otro son mal v i stas, sin embargo es cada vez más aceptada la t ransgresión de la mujer hac ia  
lo mascu l i no, pero nunca a l a  i nversa. Por  otra parte, y como d ij éramos antes ¿qu ién querría 
i ncurs ionar en e l  mundo de  los más desfavorecidos? 

6. Dudamos fuertemente acerca del bene fic io de la m i x i dacl, lo que ele alguna m ; 1 1 ¡..;ra 
había s ido expuesto en nuestro marco conceptua l ,  tomando en cuenta las  cons ideraciones e 
i nvest igaciones previ as de  Mosconi ( 1 908 ) .  Nos tranqu i l iza  esta autora cuando a firma · 'fa 
mixitlad hoy se i11l 'estiKa " (Moscon i .  1 99 8 : 75 )  Recordamos que su creación habría s ido para 
el benefic io de l as  mujeres, para que tuv ieran acceso a l  m i smo n ive l  escol ar, con lo cual  
¿qu ién podría estar en desacuerdo? La pregunta que surge es ¿es posib l e  acceder a l  m i s mo 
nive l  med iante los m i smos métodos cuando, tanto l a  soc ia l i zac ión primar ia  de l a  mujer, como 
l a  secundar ia, están orientadas en sent ido d i ferente a las del varón. A pesar de la fa l t a  de  
t rad ic ión mascu l i na en l a  i n formfi t i ca, el corte de género, según uno de los  docen t es 
enLrevi stados, se percib i r í a  desde " lo  t écn i co" en el sent ido que las mujeres pueden t ener 
problemas en l as materias t écnicas porque e l l as  ' '110 tienen co11/acto coi/ lo tJciJico " .  
Rei t eramos la i nterrogante sobre lri pos ib i l idad de acceder a i gua les n i ve l es part iendo de 
orígenes de base d i ferentes. Una soc ia l ización primari a y secundar ia, d i ferente para el hombre 
que para l a  mujer, 1 1ccesari arnente con fl u i rá en i nd i vi duos d i ferentes en cuanto a su p<hic ión 
en el mundo, con d i f�;rentes oportunidades y resu l tados, tocio lo que redundará en perj u ic io  el e 
uno de los dos sectores, el femen ino en  este caso Estas d i ferencias entonces, no ::;on 
"naturales" sino const ru idas por las i n st i tuc iones de socia l ización, t an to  primar ia co1 1 10 
secundaria .  Si  pensamos en las experienc ias c i tadas en el primer cap í tu lo, correspond ienks a 
i nvest igaciones en grupos de recién nacidos ele los cuales se desconocía el sexo a l  que 
pert enecían, caeremos en l a  cuenta que esta cons t rucción de "natural eza�' su rge con e l  
naci m iento de cada i nd i vi duo, y se  va fortaleciendo a través de todas, y cada u na , de l as  
d i ferentes etapas de l a  v ida, y de todos aquel los ámb itos en los que deba desenvolverse. 

La equidad ent re hombres y muj eres es una meta posib le  de a l canzar a t ravós de u n  
proceso que  deberá contar, necesari a e i rnpresc ind ib lemente, con l a  part ic ipación de l {1 mb i to  
educati vo .  Una sociedad donde hombres y mujeres tengan las m i smas oport u n idad es, 
p¡¡rt icu larmente la i gualdad de oportun idades escolares, pasa necesariamente por una 
educación no d i scri m inatori a .  En este sen t ido pensamos que la ún i ca forma ele comenzar a 
su perar l a  d i scri m i nación es su exp l i ci tac ión en aque l los ámb itos en los cuales aún  se n i .:.:ga su 
ex i stenc ia, entend iendo l a  i m posi b i l i d ad de superar aquel lo que no ex is te .  Reiteramos nuestra 
convicc ión sobre lo  neurá lg ico que resu l ta la i n corporación de l a  perspcct i v¡¡ de género en los  
p lanes y programas de l  s i s tema educa t ivo .  Para e l lo  es  necesaria l a  rev i s ión de conten idos y 
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est rat egias metodológicas, co11  el fi n de acceder a la revi s i ó n  de pau t él s  que, s i n  que  e l l o  
i mp l i que i n tenciona l i dad, resu l t a n  d i :;cri m i n at orias para las muj eres. 

,l. 
I ns is t i mos en dudar  sobce l os benetic ios  de l a  rn i x i dad . Esta duda est á sustentada,  t a n to 

por l as i nvest igaciones i nternacionales ( M osconi  1 998) como por l a  evidencia em p ír ica 

recogida para este trnbajo.  No proponemos u n  salto hacia a trás, pero no parece descabe l lada  l a 
eval uación del ren d i m iento de las  muj eres y de los  varones, en grupos mixtos por un l ado , y 
en grupos no m i xtos  por otro. No parece i m pos i b l e  l a  rea l i zac ión de u na exper ienc i a p i )ot o 
orientada a la i nvest igac i ó n d e  los ben e fi cios, perj u icios o neu t ra l i dad , de la m i x i d n d .  La 
p reocupación que ha demost rado el C CT P  por e l tema "género" a l  t ra tar  de i ncorporarlo en 
sus programas nos h a  parec ido muy i mportante, aunque fin a l m e n t e  no crist a l izara e n  po l í t i cas 
concretas y quedara en el p la no ele l a s  i ntenc iones refl ejadas en el l engu aje por l o  menos en e l  
área de l a  i n formát ica (según l as  expres iones de n uestro i n formante  ca l i ficado, e l  D i rector de 
P l a nes y Programas de l CETP) .  Con fi amos en el aporte que esta  i nst i tución pueda o frecer, a 
fi n de favorecer l a  i ntegrac i ón del  tema género en l a  agenda socia l .  

Queremos recordar que 1 10 h a y  nada i nst i t uci ona l i zado de derecho, q u e  establ ezca 
d i ferencias en perj u i c io de la muj er, cont ra lo cual haya que l uc har. En est e sen t ido nos parece 
oport una u n a  frase de Larrau i ' i ,  q ue Cuera d i cha en otro contexto , pero que se adecua a est e a 
l a  perfecc ió n : · 'el obstáculo jHTra realizar u11 m111ulo e11 el que las ""!/eres ocupe11  un ¡)//esto 
di.: 1>rimera en tudas lasfaceíos de la existencia ya 110 está lejos en las leyes pao sigue t'll las 
cohezas ". (Larrauri e n  Lomas. 1 99940 . )  

N o  podemos fi n a l i zar nuestro trabajo, s i n  agregar q u e  no lo  consideramos cerrado 
de ll 1 1 i t i vamente y que t ampoco creemos que las aquí  expresad a s sean las ú n icas  con c l u siones 
posi b l es de extraer; rescatamos l a  i mpo11ancia que puede tener, en u n  segu ndo momento, e l  
segu i m i en to de l a s  ado l escentes entTevistadas en esta i nst ancia, as í  como una i nvest igac ión de 
l os adolescentes de este m i smo bach i i l erato. 
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